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ESTASLEf IIIESTO ” LA1ELLIFLOS ”
propietario: p„ j, |ngenSio@s van Schaik

Grandes cultivos de Jacintos, Tulipanes, Narcisos, 
Lirios, Gladios, Iris, Amarilis y demás cebollas de 
flores y plantas bulbosas.

CATÁLOGO GHATÜITO Y FiíAMCO Á QUIEN LO PIDA
Proveedor de la Real Casa 

de España CORRESPONDENCIA EN LENGUA ESPAÑOLA

Estahleeimiento LABELLIFLOS—Vóorschoien (Holland)
aiMHjíl ülíÉ©©LJI ÍSI80PICO”

líAUHilaAHO' IPiEalilfABTOijIij — Sigrás (La Coruña)
Huevos p'rr; incubar de puta raza: Andaluza, Menorca, Hámburgo negra y Dorada, Houdan y 

Faverolles.
Conejos Gigantes de Flandes — Incubadoras Norte-americanas.

_____PÍO A’s'-s OXT-?.OTJIaAJJrl OOIST IPPRECIOS

C^.SELXjj&.S
Gasa íündada esi 1876. — Premiada con 9 medallas de oro, plata, etc.

Despacho: Balsas San Pedro, 1-1.°—Dirección postal: Apartado, 262

BARCELONA
Mides americanas. — injertos. — Híbridos productores directos

Material completo de Viticultura moderna
Galrir» flocolloei m^s económico, eficaz y cómodo para combatir eli-ditltl SmUClUb Mildiu de la viña, patatas, etc.
Tratamiento simultáneo del 
Oidinm v Mi Id i u con el azufre Campagne (Patentado) soluble al agua. — Para 

mezclar al Caldo Bordeíés.—60 por 
100 de economía de material y tiempo.

SE AZUFRA Y SULFATA A LA VEZ

Dmcóenfundo Pulverizador sistema ¡^u^atas^i pLTetíasd60r0
No se ha de bombar pulverizando. Funciona por medio del aire comprimido. Dos minutos bas- 

t n para darle pr sión para todo el día. Gran economía de tiempo y líquido. Sin rival para la pulve­
rización de olivos, naranjos, etc.

El abono para viñas y fruta- « .8 - 43 SFa ^
les más potente y duradero CI0 ñ0S€HClll ^I^SCÍ Produce las más grandes co-

^ sechases el
Pídanse catáSoges

Unico orgánico y completo 
Produce las más grar ' 
sechas

Hefes^eucaas de primer oi*den

Sia«iasgnaB*ia agrícola

Erhardt & C.°
SANTANDER

Trilladoras, Aventadoras, Arados, Corta-pajas, 
Trituradoras de tojo, Desgranadoras de maíz, Mala­
cates, Segadoras y-toda clase de aparatos agrícolas.

Referencias eu la Administración de

Prácticas üoeier'iaas
é Industrias Rurales
LA CORUÑA



S'u.SGrip)Oiones: En La Coruña, Cuesta de San Agustín, núm. 13-2.° 
En Santander, Martillo, 2-bajo.

Prácticas Modernas
A IT TJ 2T C I O S

i ü s c x o i o »r

España: Un ííño, -4 pesetae.
Portugal: . Un año, .5' pesetas 
Otros países: Un año, e francos.
' ■ /

Una página . "-v.- 10 pósej:#.
1/2 » ....... i!
1/4: ......................... 3‘ñ0 -
1/8 •» •.......................2 , —
1/16 » ...... í " -

Industrias Rurales
Se piibliea lo^ clía.s l.° y 15 dé ceda u ves;

Granja Favorita
Tórrela vega (Sierrapando)

IVES DE RAZAS. 1W-
- ---- -----------

.’v'y ‘ ,, /y- /1' /'•'•o .b’"' ‘ / ;v - •bs\~:' k ' ‘
Prnt, Castellana negra, Malinas, blancas 

Larigshan, Plymout Rock, Faverollés, Patos 
de Rouen, Palomas comimes/etc., etc.

Granja EL GOBAYO
Ribadesella (Asturias)

■ Venta iiermanente de rauas puras: Yorkwg jraVtie y 
BprlvsJn're. Ambas,son .superiores á as del país por ia ra­
pidez con que .engordan. Una es blanca amarillenta. La 
otra negra ó pía. $us .¡aniones no admiten rival.

Lotes escogidos de las dos razas para L reproducción. 
Esta Irranja garantiza la.pureza, edad y vaennKción con­
tra el mal rojo de Jos cerdos que vende.

Precio dé la pareja al destete en estacionó muelle: 
Para la repródiicelón, 1.^0 peseta^: para el eng-ivde. 100 

.pesetas.
Ventiis en la (-franja á precios convencionales.
Dirigirse á

\ .' . . • i

D. Mamieí CaFceflo
Prudencii Venera

Cuatro Gamliios ■s Sanfaside»* i
í

Exquisitas aves de mesa, patos de Roúen, ¡: 
ocas, conejos, palomas y guiueás;;;

Vinos de liáis ekses
MáGÍIICAS MiMDAS

Granja Zootécnica, - San Alcente de la Barquera
Gallinas de pura raza Prar, Castellnna, Transylvania, 

Larigshan. Plymonth, Bantamcomiin, Faverolles. Holan­
desa, Bráhrna, Wyandotte, Leghorú, Padua. Andaluza 
azul, etc. (

Cisnes blancos, patos del país y Ronen, ocas comunes, 
mensajeras y de adorno.

Conejos, conejillos de Inditis.
Cerdos de todas edades y pesos.

Rulsin Hemitíanos
San Vicente de la Barquera

EL COBAYO. — Ribadesella (Así lirias)

Foíoirpfía

Duomarco
Plaza Vieja, 4 - Santander

Especialidail en vistas ibiográtic.is de, tincas rústicas y 
casas dq Campo. Servicio' especia! para instantáneas de 
ganados,‘aves é interiores de establos y fábricas..

Retratos y grupos de personas fuera de! taller, sin 
aumento de la tarifa genera] de precios.

•Vistas de todos ios Sitios pintorescos do la provincia.

Granja Avícola

LA ¿TALAYA
Dé venta: huevos garantizados, pollos y ejemplares de 

las razas Prat, Castellana negra, Plynvouth y pe*
lea, pura sangre. - • ■ -

Patos de Rollen jmros y palomas mensajeras.
Los pedidos á

Cuesta de la Atalaya núm. 14 - Santander



Granja Avícola San Hoque
SARDINERO - SOTUER

Desde el l.1’ de Enero se ludían á la venta en está

S-anja magijíticos ejemplares de ponedoras raza Prat y 
astellaua.—Lotes escogidos de estas dos razas para la 

reproducción, y huevos de las rázos siguientes:

Prat, Andaluza azul, Minorque 
Castellana negra, Wyandotte, PÍyniouth Rock, 

Langshan, Brahma armiñada, Faverolles

Los ejemplares de esta graiya son todos de pura raza, 
y se venden sin engaño de edad.—Los Huevos para incu­
bar se garantizan como frescos.

O sea p ja üwisola
j: DE-O BREGON

San losé, 4 - Torrelavega
BAZAS PURAS

Prat. Castellana negra. Cuello ddsnudo de Transilva- 
nia. Malinas blancas. Malinas cucú, La Plóche. Dorking. 
Hamburgo pintada, plateada y dorada. Lnngshan, Hoú- 
dan. Coebin china perdiz. Cochinohi 11 a leonada. Brahma 
Pootra armiñada. Plymouth Rock gris, Faverolles ne­
gra. Bamtan negra, etc., etc. * ,

Precios los de la Sociedad
de Avicultores Momiañeses

- Manuel ¥arela :
Profeso*» Mefepisiaí'io

Calle lagdaleña, aám. 2
SANTANDER

Estudio y ruración de las enfermedades de ganado 
vacuno, caballar, mular, asnal y de cerda. Taller de he­
rraje.

Sección especial para las aves de corral. Profesor de 
la Sociedad de Avicultores Montañeses.

Estudies ágrenómices
Medición, deslinde, valoración de fincas rústicas, cons­

trucciones rurales y explotaciones agrícolas.

, lt®peM© ftlifái ■

Períte Agrícola 
Heredé ■» Sasitancier

Roviralta
Vargas, 45

SANTANDER
Artefactos agrícolas, rastras, arados, etc. Bombas para 

sacar agua á manó ó por movimiento mecánico, para gran­
jas y casas de campo. Turbinas, transmisiones. Cocinas 
económicas paya calefacción por leña. Instalaciones rura- 
Ls de gas acetileno, etc., etc.

Hazas de pelea
Magníficos pollos, excelentes jacas de'riña, de raza 

acreditadísima y garantida. '
Diríjanse los pedidos á

T. UBIERNA
(HIJO)

SANTANDER

Parpi avícolas de la ijiiiiita

Mita mira
PlilhcS Gallejel 1íoote.i2 f

Sarx tender
Criadoj’o especial de gallinas raza dél Prat. 
Venta dé aves y huevos para la reproduc- 

eión. ■

Sranja Mwie@¡a

LA CAROLINA
Navia - Cabanella ( Asturias)

Ejemplares reproductores de las 
razas seleccionadas (Castellana negra, 
Prat y Brahma armiñada^ lotes de es­
tas razas, huevos para la reproducción 
y toda clase de material avícola. 

Pídase ríota de precios á

J®sé Camp®as^oi*

Granja Avícola SAN JOSÉ
San Vicente de la Barpera.— Santander

Razas puras Castellana negra, Minorque y Leghorn, 
ponedera incomparable. Su puesta es por término medio 
de 190 á 200 huevos a] año, de buen tamaño. . ' i 

Los pedidos á AGUSTIN DEL BARRIO.

San Vicente de la Barquera
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labrador á la moderna.—Orense: Lo que hacen de tí en 1906 y lo que 
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La plaga del maíz
En toda la región, gallega y en el Norte de España los 

labradores se quejan de una plaga que parece amenazar 
terriblemente nuestro cultivo de maíz. Las autoridadas se 
ocupan en determinar el insecto ó insectos que constituyen 
dicha plaga, y esperamos que se nos dirá con certeza su 
nombre; lo cual permitirá combatirle con más facilidad co­
nociendo sus costumbres.

No habiendo visto la larva de estos insectos, las plan­
tas atacadas, ni detalle alguno de la cuestión, no pode­
mos proponer medio alguno para combatirla. Sin embargo 
se nos ocurren algunas consideraciones que pudieran tener 
un valor práctico, sobre todo para más tarde, y que conven­
dría pensar en ellos desde ahora.

Sin perjuicio de esiadiarle desde otros puntos de vista, 
á nuestro juicio lo que urge inmediatamente es darse euen- 
ia de cuáles son los enemigos naturales de tales insectos, 
que seguramente los tiene, y favorecer su multiplicación y

propagación. Estos enemigos pueden ser de varías clases, 
como organismos microscópicos que se desarrollan sobre 
los huevos, larvas, etc., otros insectos, y principa luíante las 
aves insectívoras. En estas ultimas especialmente debiéra­
mos fijarnos enseguida para saber hasta que extremo po­
demos contar con ellas.

El punto en que se presenta la plaga ¡me le hacer su­
poner que se trate de una importará'.n reciente de la India 
ó de la América del Sur, pero es poco probable que sea 
un desconocido en Europa, pues hoy los insectos que vi­
ven sobre los cereales son eos nopolitas, (en los climas y 
demás condiciones naturales que les convienen) debido al 
intensivo comercio de granos que existe en el mundo.

Aun en este caso no es probable que las larvas, las 
crisálidas ó los individuos perfectos no sean pasto de al­
gunas de nuestras aves insectívoras, las cuales se encarga­
rían de combatir más eficazmente el desarrollo de la pla­
ga de lo que pudieran hacerlo las aplicaciones de líquidos 
insecticidas.

Si, como es más probable, se tratara de uno de los nu­
merosos insectos indígenas que atacan al maíz y que por 
circunstancias excepcionales ha tomado un desarrollo ex­
traordinario, razón de más para recurrir al auxilio de nues­
tros pájaros insectívoros acostumbrados ya á alimentarse 
de estos insectos.

Si nosotros fuésemos alcalde de uno de los ayunta­
mientos atacados por esta plaga, hubiéramos dedicado in­
mediatamente unos cuantos centenares de pesetas á esta­
blecer un concurso para conocer cuáles son los pájaros 
que se alimentan del insecto en cuestión y premiar un estu­
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dio práctico de la destrucción natural, en la seguridad de 
obtener un provechoso resultado.

Este estudio puede hacerse de otros modos; primero, 
teniendo en cautividad los pájaros que se supone que co­
men estos insectos y presentándoles esta comida al lado 
de otras, para darse cuenta de la afición que por ella mues­
tran, y esta experiencia debe hacerse con larvas, crisálidas 
é insectos perfectos, pues puede suceder y sucede con fre­
cuencia que alg-unos pájaros no comen ciertas larvas por­
que le es imposible cogerlas ó por otra causa, y por el 
contrario, son grandes destructores del animal perfecto; 
segundo, estudiando la vida de los pájaros en los maizales 
para cercionarse de cuáles son los que se dedican á la des­
trucción del insecto. Para esto no se necesita ser n «tura- 
lista, agrónomo, ni nada, basta tener un poco de inteli­
gencia y de paciencia. Un hombre medianamente ilustrado 
y dotado de un espíritu observador, paseándose tres ó cua­
tro horas al día por los campos de maíz, durante seis ú 
ocho días cada mes, puede perfectamente, al fin de la ve­
getación del maíz, darse cuenta de la clase de pájaros que 
se dedican á la destrucción de la plaga y en que condi­
ciones lo hacen.

Una vez conocidos los pájaros destructores de estos in­
sectos, nada más fácil que hacer una importación de ellos 
en la región castigada, protegerlos de sus enemigos, favo­
recer la reproducción y asegurarles la subsistencia durante 
eL invierno.

Si alguno de los alcaldes interesado quiere plantear 
este problema en el terreno que acabamos de indicar, nos­
otros, autorizados por el director de esta Revista, nos com­
prometemos á publicar un grabado del pájaro ó pájaros de 
que se trate, hacer conocer sus costumbres, el medio de 
protegerlos, etc. Por otra parte, propondríamos varios mo­
delos de nidos artificiales y estudiaríamos lo mejor posible 
el medio de alimentar estas aves durante el invierno. Este 
procedimiento de preparar nidos artificiales y alimentar las 
aves insectívoras durante el invierno no es una pura qui­
mera, pues está dando excelente resultado en la lucha con 
tra los insectos nocivos á la agricultura en algunos países 
del extranjero, sobre todo en Suiza y Alemania.

Después de todo, si nuestros esfuerzos fracasaran, si 
este trabajo no diera resultado práctico alguno, al menos 
habremos probado que al lado de la España chula, de la 
fiesta del mondongo que deja morir las reses humanas de 
hambre para que los acaparadores se enriquezan, existe la 
España humana y civilizada que estudia la vida de los se­
res bien organizados .que son el auxiliar del hombre, que 
al lado de una prensa inmunda que lleva el cinismo y la 
indecencia á asegurar que el arte del toreo consiste en la 
ferocidad de arrancar las. entrañas á. los caballos vivos y la 
asquerosidad y salvajismo que ofrece el espectáculo de 
arrastrar estos pobres animales sus intestinos por la arena, 
existo ptra prensa que. busca el arte en las manifestaciones 
herniosas._devJa .naturaleza, en .I03. problemas que emanan 
<le fl$icadeza del,septiipiento humano, en las cuestiones 
que tienen por fip ,djrpc,tp y, principal remediar la miseria 
humana y sembrar la cpncprdia y.1$.armonía entre todos 
los seres; en una palabra, alimentar física y moralmente 
á un pueblo hambriento de pan y de moral pública.

1,1 1,1 ;' 1 ' "'B;'Calderón.

-íjif-.o mi ti¡ift¡ui([ \ /lóíjfc&uo no OJOa&in iob niaium

Excursión por Pontevedra
La feria del l.° de Mayo

A las siete de la mañana ya estaban en la calle los 
muchachos cantando los mayos;. Llevaba cada grupo el 
catafalco tradicional cubierto de ramaje, y me llamó la 
atención que todas las canciones farininaban á modo de 
estribillo con este verso do paro corte marítimo «mala cen­
tella te coma».

Esto me hizo pensar si tal imprecación iría dirigida 
contra algún gran cacique á quien rl mayo represéntase, y 
como por aquellas rías ya no hay lucha de tn i ñeros y je - 
teiros, porque á los antiguos dueños de los jeitos les trajo 
más cuenta meterse á comerciantes de raba para las iraine- 
ras, supuse que el cacique ó gran señor que había hecho el 
desaguisado, merecedor de tales maldiciones, sería el que 
acababa de conseguir, en favonio los importadores de raba, 
que se prohibiese la tarrafa.

Pensando en esto, llegué al campo de la feria, que ya 
estaba lleno de ganado. El caballar tenía muy poco que 
ver, y lo dejé pronto. En el de cerda veíanse los inevita­
bles yorkshires cruzados, lo que me hizo pensar si estare­
mos haciendo con los puercos lo que con las vacas, ó sea 
perder la calidad exquisita que teníamos por tratar de con­
seguir una mayor cantidad, para sostener la cual carece­
mos por lo pronto de medios.

En esta clase de animales, puede sin embargo tener 
menos inconvenientes la moda de lo extranjero, no solo 
porque los cruces son posibles sino también porque los 
errores siempre serán menos transcendentes. Mucho hay 
que estudiar con todo en el asunto, y así como tenemos 
para las regiones secas una política hidráulica, no vendría 
mal que en estas otras regiones, cualquiera señorón levan­
tase bandera en favor de la política porcina, entendida esta 
palabra en su sentido propio, porque si la queremos lomar 
en sentido figurado, ya tenemos política de esa hasta de 
sobra.

Mucho ganado vacuno había En primer término esta­
ban los terneros de ambos sexos, que eran en grandísimo 
número, después las vacas, que también abundaban enor 
memente, y más allá las parejas de bueyes cebados, relati­
vamente pocas y muy buenas.

Veíanse las tres castas principales existentes en Gali. 
cia, pero variaba la proporción en que se hallaban unas 
con otras con relación á las ferias del litoral del Norte de 
la región. Allí, en Pontevedra, dominaba el ganado de 
tipo hibérnico por el estilo del bretón, vacas y terneras sin 
pizca de papada bajo el cuello, la cabeza afilada, viva, er­
guida y airosa, los cuernos grises, color pizarra, algo esca­
mosos y delgados. Reses ligeras, de no muchas carnes, de 
color rojo apagado. Seguían en número las vacas y terne­
ras del tipo marelo, mas o menos claro, simmenthal, de 
cabeza chata y rectangular, grande, de cuernos algo retor­
cidos hacia atrás, ó bien doblados á lo alto, y había tam­
bién, aunque pocas, vacas del tipo flamenco, grandes cor­
pulentas; de cuernos cortos, algunas eran muy n-.ras.

Conocíase que había bajado á la feria mucho ganado 
de las regiones pobres del país, a- ,.rte los pocos bueyes 
cebados, que bien se veía p .rfenecían á los labradores 
ricos del litoral. •'

. t-mnij eol o.in-imjiUJgéH a.
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La impresión más agradable que tuve después de reco­
rrer detenidamente todo el campo, fué que no había gana­
do portugués ni extranjero ni cruzado. No encontré nin­
guna vaca cjalluda, ó sea portuguesa de Barroso, pura, ni 
apenas vestigios de su mezcla con el ganado del país. 
Tampoco había una sola res extranjera, por lo cual di gra­
cias á Dios, y en ganado cruzado solo vi el siguiente, y no 
había más: una vaca vieja, Barroso-Schwitz, al parecer, que 
resultaba un experpento; un torito negro, de seis meses, 
alto y grande, que por la traza no semejaba tener sangre 
del Norte de Europa; después de mucho preguntar y con­
vencido de que á Pontevedra no había llegado aun la in­
vasión holandesa, saqué en consecuencia que era hijo de 
vaca del país y de un toro negro que tenía el alcalde, y que 
supuse venido de Viana ó de Ginzo, e« decir, perteneciente 
á la mezcla galaico-castellana que hacen por allá, me feli­
cité de que fuese para el matadero.

Hallé por último un becerro de color rojo-alazán y mu­
cha papada, cabeza pequeña, tipo cruzado, que me sorpren­
dió. Resultó hijo de un toro Durham, de los que trajo de la 
Argentina D. Casimiro Gómez, señor de Mcnfr-Porreiro.

Extrañábame que no hubiese más ganado extranjero, 
ni cruzado por aquel país, y pregunta, pregunta, dqome un 
aldeano de aquellas cercanías que en L jurizán tenía don 
Eugenio Montero Ríos un toro suizo, pero que lo reservaba 
para sus vacas, también suizas, y no lo prestaba á los po­
bres. Jamás desde que entregó á la admiración de la His­
toria el relato de la trágica mi erte de Meco, me había pa­
recido D. Eugenio hombre ta i profundo y habilidoso. ¡Ben­
dito sea Dios! pensaba yo, si no hubiese sido por este exqui­
sito cuidado de nuestros ricos de que no participasen de sus 
curiosas menageries los ak'.i anos, en qué estado nos halla­
ríamos ahora ¡Dios Santo!

Tendríamos en estas vogiones un ganado vacuno de 
cuatro.á seis sangres cada res, de lo que puede verse el ar­
tístico modelo en las cercanías de la Granja Instituto de 
la Coruña; en cada ayunt.uniento precisaríamos cuatro sa­
natorios, y dos veterinarios en cada aldea; á nuestros al­
deanos les faltararía tiempo para asistir á malos partos, 
atender toses, componer cascos, aplicar sueros y vacunas 
y enterrar vacas. ¡Por qué icultos caminos la Providencia 
de Dios lleva á veces las co .-as y cuán cierto es que aprieta 
á nuestros infelices paisano:, pero no los ahoga!

Aquel uetalle del toro suizo, monterista, me decidió á 
ir por la tarde á Lourizán, y continué viendo la feria. Lo 
más triste que hube de obseivur fué, ya á mediodía, como 
dos docenas de vacas apartad) s á un lado señaladas para 
el matadero, casi todas en buena edad y estado y las más 
de ellas preñadas.

Esto me produjo feroz iirligiración contra el toro sa­
lamanquino del alcaide, el Duiham de Monte Porreiro, y 
hasta contra el gris de Lourizán. ¡Por vida del general Es­
partero, si estaremos atrasado i < i España! ¿Con qué no po­
demos mantener nuestras yací > actuales y tienen que ir 
preñadas para el matadero, p )ique llegado el verano nues­
tros pobres labriegos del litoral las ven morirse de hambre, 
y quieren ahora los señoritos ilustres de Pontevedra empe­
zar la moda de los reproducio.es monumentales? Estas y 
otra* «aereas reflexio es Me hacía yo pensando en la ton- 
t-Aa de Ips cruces del ganado vacuno El mejor cruce es 
tener que darle de comer y cuidarlo bien, que él mejorará 
por lo pronto, sin más historias ni modas extravagantes.

Indudablemente, nuestro ganado gallego es el mejor del 
mundo; esto lo demuestra el hecho patente de que á pésar 
de llevar los aldeanos veinticinco años seleccionándolo al 
revés, enviando lo mejorcito dedos terneros y terneras para 
el matadero, dándole mal de comer y teniéndolo en esta­
blos infames, y por más que los señoritos llevan los mis­
mos veinticinco años, despreciándolo, persiguiéndolo á 
muerte, aun resiste vigoroso y presenta ejemplares nota­
bles, aun podemos decir que es hoy tan bueno como lo era 
el de las regione- más adelantadas de Europa citando por 
allá empezaron el mejoramiento en el siglo pasado y en el 
anterior.

Vendíanse en la feria las vacas muy baratas, en com­
paración con el precio que tenían por entonces en las co­
marcas del Norte de Galicia. En cambio los bueyes ceba­
dos me parecieron muy caros, explicándose así que no tu­
viesen salida, por más que se esperaban no sé que barcos 
en Vigo.

Es triste cosa que la mayor parte de los aldeanos aco­
modados gallegos todavía no hayan caído de la burra y no 
estén convencidos de que la alimentación y comercio de 
bueyes cebados, solo podía sostenerse cuando el maíz esta­
ba barato, porque no pagaba derechos á su entrada. Hace 
treinta años, con el maíz americano se cebaban bueyes 
para Inglaterra; pero hoy el maíz no llega para la gente, 
las tierras por la disminución continua de sus fosfatos pro­
ducen menos grano que antes, y el maíz se vende á real 
litro y pesa muy poco, con lo cual no hay ceba posible ni 
en bueyes ni en cerdos ni en gallinas ó gallos.

La vaca y la buena cría, he ahí el porvenir; las grandes 
parejas de bueyes cebados han pasado á la Historia de 
nuestra decadencia lamentable.

Prados naturales y artificiales, fosfatos, muchos fosfa­
tos, escorias sobre todo en esos prados y en los labrantíos, 
concursos de buenos reproductores, asociaciones para sos­
tener esos toros mejorados y para otros menesteres, y olvi­
demos por mucho tiempo los bueyes, salvo para los caire- 
teros de oficio á quienes convenga.

Al salir de la feria encontré un toro que antes no ha­
bía visto. Era del país, de dos años y medie, bonito, vigo­
roso y bien nutrido y proporcionado, del tipo flamenco, 
aunque con algo de papada, lo que indicaba poca pureza 
de sangre. Iba ¡para el matadero!, había empezado á cubrir 
á los diez y seis meses y se le retiraba en lo mejor de su 
edad y de su vigor. Lo ue atemoré; los toros grandes co­
men mucho y los saltos se pagan poco, porque,como manso 
no podía ser más mamo. Y volví á pensar en la funesta 
manía de nuestros señoritos de traernos ganado extranjero.

Dejemos para o;ros números la reseña de lo que vi un 
Lourizán, cuatro palabras sobre los nuevos Hermandinos 
de Galicia, la descripción de la admirable finca de D. Ca­
simiro Gómez en Monte Porreiro, y algo acerca de la ciu­
dad incomparablemente bella.

Un LABRADOR A LA MODERNA.

(Se continuará).

Remedios inútiles y trabajos estériles
Todos los periódicos de la cuerda liberal, todos los 

hombres públicos, todos aquello^ qué,’ más ó menos, an­
dan á trastazos con la nave del Estado, se despepitaron
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para discurrir festejos y para inventar acontecimientos fi­
lantrópicos con que solemnizar, en su día, la coronación 
de S. M. D. Alfonso XIII, y hace poco su casamiento. 
Pero así como cada árbol produce sus frutos, cada ingenio 
tiene sus ideas peculiares, y lo discurrido en estas ocasio­
nes, se resiente de los vicios de sus generadores " ^

Hace muchos años, muchos, que nada práctico se usa 
en España para bien del país. Leyes inspiradas en radica­
lismos groseros que ninguna ventaja reportan: filantropías 
hueras y sarcásticas, en que de las desnudeces de un tea­
tro modernista ó de las orgías de una fiesta se quiere sacar 
la limosna del pobre al paso que se le da un latigazo en Ja, 
cara con el lujo y ostentación propios de tales actos: hipo­
cresías legales y falaces, concesiones que halagan la pa­
sión rebajando el sentido moral del obrero é incitándole á 
alcanzar lo que es imposible conseguir, ni aun á costa de 
ríos de sangre. Estos y otros son los males que producen 
nuestras modernas leyes, nuestras fiestas cívicas, cuanto 
al calor del elemento oficial se elabora en nuestra desgra­
ciada patria.

Quiérese elevar el crédito agrícola, y á nuestros legis- 
gisladores no se les ocurre otra cosa que la creación de ca­
jas de ahorros, bancos, campos de experimentación, insti­
tuciones al fin mercantiles, y algo así como la fundación 
de hospitales y más hospitales para combatir epidemias, 
hospicios y más hospicios para remediar la prostitución. 
¡Siempre la curación de los síntomas, siempre la amputa­
ción de las ramas para dar salud al árbol que tiene su en­
fermedad en las raíces!

Los campos agrícolas, p. e. j., casi nadie los conoce, y 
para muy poco más sirven que para los caciques que lo­
graron llevar á sus fincas esas mejoras, ó consiguieron 
arrendar al Estado, por una cantidad exhorbitante, lo que 
casi nada les producía; son además unas vaquitas de leche 
que chupa, no el país, no, y sí un antiguo criado del señori­
to, el casero del diputado, un arrendatario del alcalde, etc., 
etcétera.

En cambio esos caminos vecinales quedarán sin cons­
truir. Dinero aparecerá, seguramente, para hacer ferroca­
rriles, que reparten dividendos entre nuestros queridos po­
líticos, que pagan sueldos enormes á ciertos consejeros, 
cuya explotación está encomendada á extrañas manos. Pe­
ro carreterras que den vida á una región, caminos que me­
joren la existencia agrícola de un municipio, eso no se 
hará, eso se promete en vísperas de elecciones, para des­
pués no ser cumplido.

No se publicará, no, una ley que libre del impuesto á 
todo el que en el plazo de tres ó cuatro meses inscriba sus 
bienes en el Registro de la propiedad, y eso que esa ley 
sería acaso la que más contribuyese á la consolidación del 
crédito agrícola.

El presupuesto creciente de gastos hizo que todos los 
que se publicaron con este objeto, lo fuesen hipócritamen­
te, teniendo como fin principal el de producir dinero. Por 
eso el R. D. de 81 de Diciembre de 1829 y la instrucción 
de 29 de Julio de 1830, en que se estableció el impuesto 
de Hipotecas, «fueron el golpe de muerte» para el Regis­
tro de la propiedad.

No cabe duda que la industria agrícola es la base de 
todas las industrias, es el eje que da movimiento á la mi­
nera, á la fabril, y por consiguiente al comercio en todas 
sus manifestaciones.

Anémica tiene que ser la vida mercantil de un pueblo, 
y sobre todo de un pueblo eminentemente agricultor como 
España, si no se proteje la Agricultura. Los érazos des­
aparecen, dando lugar á ese éxodo continuo, á esa sangría 
abierta que deja despoblados nuestros campos.

El obrero de las grandes ciudades, va consiguiendo en 
fuerza de ruido y miedo, y con gran quebranto de sus vir­
tudes cívicas y morales, cuanto se le antoja: casas, aumen­
to de jornal, disminución de horas «le trabajo (para tener 
á su disposición más que dedicar á las tabernas), represen­
tación en el Congreso, etc.

En cambio al pobre labrador, especialmente en Gali­
cia, se le fustiga, se le abrasa con impuestos, se le deja en­
tregado á sus propias fuerzas, harto débiles por desgracia 
para imponerse al cacique ó diputado que obtienen venia- 
jas personales inmensas gracias á la cooperación de aque­
llos desgraciados.
^ En la perversión del criterio, el labrador y el cacique ó 
diputado truecan los frenos. A éstos no le pueden hablar 
aquéllos sino tirando á sus piés memoriales, humildemen­
te, con el sombrero en la mano.

Si se fuesen á pesar y medir beneficios, cabría pregun - 
tar ¿quién obtuvo más, el elector ó el elegido?, ¿qué sería 
de muchos grandes señores si les faltase el distrito? ?Qué 
serían?

?Cómo pagan ellos estos favores inmensos, la colosal 
fortuna que hicieron, las comodidades de que gozan? Con 
el abandono más cruel: dejando que sus millones y millo­
nes se distraigan sin beneficiar al país.

Este cuadro es el reflejo fiel de la realidad, siquiera el 
colorido resulte menos pavoroso de lo que verdaderamen­
te es.

Pobre España, pobre agricultor, pobre labrador. ¡Qué 
horizontes tan ennegrecidos se divisan!

Pero desgraciados de unos y otros si se le ocurre al 
siervo reivindicar sus derechos.

En la mejora del crédito agrícola, como en todo lo 
bueno, vamos á la cola de las demás naciones. Portugal 
mismo nos da el ejemplo, pues gracias á sus leyes protec­
cionistas de la agricultura, creció tanto esta industria que 
Permitió fundar sus • Bancos rurales, aplicando á su des­
arrollo el producto de ciertos bienes desamortizados, y que 
hoy son un principal venero de riqueza, como hace obser­
var el malogrado escritor D. Joaquín Díaz de Rabago.

En fin, esperemos á ver si la Providencia se conduele- 
de nosotros y nos envía algún político que no barra para 
dentro.

L FJunio de 1906.

O R E 2ST S E
Lo que hacen de tí en 1906 3- lo que debieran hacer

Esta, esta es la idea que se grabó en mi cerebro, esta 
es la frase que afluye á mis labios insistentemente repeti­
da, esta es la triste exclamación que mi amor profesional 
por la provincia, me sugirió cuando supe que definitiva­
mente estaba decidida la construcción de una plaza de to­
ros en esta capital.

Hace pocos días, una revista financiera publicó la re­
lación de los ingresos que el Estado percibe en concepto 
tributario por corridas de toros, en toda España. Dos úni-
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cas provincias no figuran en ella, Lugo y Orense, como 
consecuencia lógica, racional de aparecer á la cabeza en 
los censos ganaderos.

El mayor timbre de gloria, en mi concepto, de intelec­
tualidad modernista, equivocadamente, hoy, lo pierde 
Orense; que en bien de su provincia lo conserve Lugo.

Ya en otra época en que se discutió, en la prensa, la 
conveniencia de la construcción de una plaza de toros tu­
ve la honra de escribir, oponiéndome, en este mismo perió­
dico, tíos artículos titulados: ¿«En Orense plaza de toros?» 
y allí consigné todas las razones sociales, científicas y 
económicas, en que fundo mi criterio y que ahora no repi- 
tiré por estar ya dichas: y porque ahora no se discute, aho­
ra se construye, teniendo por tanto los hechos una fuerza 
que si excluye argumentos no puede evitar ni la protesta, 
ni el señalar derroteros para el porvenir, ó cambios de de­
coración.

Una modesta y simpática sociedad, que ya no existe, la 
«Sociedad Artística», con su poderosa iniciativa, que fué 
secundada por todo Orense, fué la iniciadora de los feste­
jos de Corpus, arraigados ya en la vida de la capital.

La primera fiesta que organizó el germen de todos es­
tos fi-stejos, fué el Carnaval anterior al primer Corpus, un 
festival con una idea, con un programa, con una tesis que 
debía haberse seguido desarrollando en años sucesivos y 
que hubiera podido llegar á ser de atracción tan grande 
como lo es la fiesta de la «Mi-Caren», en París; y sobre 
todo tan apropiada al país por la emulación y estímulo 
que proporcionaría á su principal riqueza.

Esta fiesta era la del «Buey gordo», si bien de origen 
pagano, celebrada muy recientemente en París, Atenas y 
Roma.

Que triste desencanto para los que con tanto entusias­
mo organizaron aquel festejo y soñaban en toda la impor­
tancia y brillantez que po lía adquirii, verlo evolucionar, 
antitéticamente al 'luiuto año, convirtiéndose en ¡corridas 
de Loros!.

¡Qué contraste en un país eminentemente ganadero!
Hay quien juzga ridicula la fiesta del «Buey gordo»; 

pero es porque ni la han estudiado, ni quieren fijarse en 
sus benéficas influencias y mucho menos compararla en 
adoptación, á las corridas de toros bravos.

Si en Atenas, este mismo año, han resucitado los Jue­
gos Olímpicos, con la reconstrucción de su Circo, ¿fué al­
gún desacierto pretender implantar aquí la fiesta del Buey 
gordo, como estimulo i l fomento de la ganadería con to­
das sus consecuencias de ferias, concursos celebrados con 
gran aparato y exposiciones verdad?

Aunque estoy convencido de que ha de ser efímero el 
entusiasmo por las corrid as y menos que efímero el resul­
tado práctico que han fie proporcionar, hay que volver los 
ojos inmediatamente al bien, al porvenir, á la creación de 
una Estación Pecuaria (pie podía haberse empezado á 
crear con lo que se ha gastado en la construcción de la 
plaza de toros.

Como resultado de los años de práctica y de estudio 
de la provincia, estoy tan convencido de que su regenera­
ción y bienestar no e-tribu más que en la ganadería, que 
sin cesar me repito: ¡¡ó que hacen he ti y lo que debieran 
hacer! y es tal la sugestión que me produce, que no encon­
trándome con aptitudes literarias para infundir mi couve- 
cimiento y poniendo á tributo de mi pensamiento todas

mis energías, todas mis aficiones, le he sintetizado en dos 
acuarelas porque particular y profesionalmente creo cum­
plir con un deber.

Las copias fotográficas de las acuarelas, en forma de 
tarjetas postales, las ofrezco á los amantes del progreso 
agronómico y pecuario de la provincia, y si tuvieran acep­
tación, su producto queda destinado para los niños de Asi­
lo de Huérfanos y si consiguiera una pequeña ofrenda se_ 
ría la mayor recompensa á mi buena intención.

El ingeniero,

Salvador Lucini y Corcuera.
Orense, 3 de Junio rgoó.

--------------——

LA PATATA DEL URUGUAY
Esta planta,, que ha despertado tanto entusiasmo hace 

año y medio ó dos años, pues se presentaba como una ver­
dadera revolución en el cultivo de la patata en Europa, 
está siendo objeto hoy de una gran discusión por sus cua­
lidades y por su origen y hasta amenaza dar lugar á ruido­
sos procesos.

Una parte de nuestros lectores recordará sin duda el 
hermoso artículo de Mr. Lacour publicado en esta Revista 
el 15 de Febrero sobre esta cuestión, en el cual separándo­
se de la corriente general, que presentaba esta planta como 
una verdadera maravilla, llamaba la atención sobre las 
exageradas cualidades que se le atribuían, negaba algu­
nas de las más importantes y aconsejaba desconfiar de la 
recomendación de los que no habían visto jamás esta 
planta.

No podemos resistir á la tentación de copiar algunas 
líneas: «En efecto, gracias á esta planta sin igual, la mano 
de obra casi se suprime, una bina ó dos y asunto termina­
do. Las escardas resultan inútiles, porque las plantas do­
tadas de extraordinario vigor, ahogan sin compasión toda 
clase de vegetales que las circunde.»

«Porque, en tal forma, sin previsión de cultivo y en los 
terrenos menos aprovechables con producciones abundan­
tísimas pronto llegaríamos á la excesiva producción de 
tubérculos.»

«Es preciso, por lo tanto, por el momento no conceder 
más que una débil confianza á estas cosas tan perfectas, 
doma iado perfectas sin duda por no tener ni un defecto.»

Cuando se trata de variedades nuevas de plantas ó de 
animales raramente se conoce como han sido obtenidas, 
pues los que las obtienen ocultan ó les figuran un origen 
para dar á la cosa más importancia ó evitar que otros pue­
dan conseguir el mismo resultado. Esta cuestión se presen­
ta con los períodos bien determinados, uno que se refiere 
al cultivo de la planta silvestre y otro á partir de 1904 en 
el cual una operación de hibridación ó de otro género que 
no conocemos imprime tal variación á la planta en el sen­
tido de algunas de las razas conocidas y cultivadas de an­
tiguo en Europa que para muchos no se trata ya más que 
de nuestras patatas indígenas.

La planta se presenta con pequeños tubérculos de la 
forma análoga á las úe nuestras variedades comunes, (figu­
ra 1.a), pero muy pequeños y no comestibles para los ani­
males. Se dice que un pié ha dado expontaneamente tubér­
culos d. buen tamaño y perfectamente comestibles, ¿Ha 
habido aquí mi caso de hibridación espontáneo ó provoca-
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do?. Lo.cierto es que en 1903 ios tubérculos se parecen mu­
chísimo á los de la patata conocida por Gigante.azul. La 
cosecha de 1904 acentúa el parecido y multiplica las varie­
dades y entonces comienza á discutirse la autenticidad de

la planta. Unos dicen que la nueva patata es una insignifi­
cante variedad del solamum tubcrosum, que dió origen á 
las patatas primeramente importadas al descubrirse la 
América, otros van más lejos y aseguran que la nueva pa-

Fig. I.»—Forma de los tubérculos de la patata del Uruguay, en la planta silvestre

tata del Uruguay, á la cual se le ha dado tanto bombo es­
tos dos últimos años, es una vulgar variedad de la Gigante 
azul y no tiene del Uruguay más que el nombre.

El follaje, y lo que es todavía más grave, las flores de

la nueva ó nuevas patatas indígenas; los tubércu’os que 
nosotros hemos visto de la cosecha de 1905 eran rbsoluta- 
mente idénticos á los de nuestras viejas patatas, i nos azu­
les, otros amarillos, grandes y pequeñqs y de tod is las for-

Fig. 2.a—Tubérculos de la cosecha de 1904

mas. Una persona que nos merece entero crédito nos ha di­
cho hace poco tiempo que un gran productor de semillas 
de Francia discutiendo esta cuestión con el individuo que 
fw lanzado esta variedad le ha puesto en presencia de dos 
lotes de patatas y le ha dicho que designara su patata del 
Uruguay; el interpelado ha indicado como su patata un 
lo* <? de Gigante azul.

Los tubérculos que representa la fig. 2.a, provienen de

la de 1904, y presentaban la particularidad de enconti irse 
varios reunidos. En el tubérculo A, las pequeñas vern gas 
en lugar de las yemas ú ojos, son otros tantos tubérc dos 
que comienzan á desarrollarse; en la patata B, los círc dos 
claros con unos puntitos negros en el centro son el pi nto 
de inversión de donde se han separado otros tu hércules de 
un tamaño casi tan grande como el presente ejemplar. Es­
ta particularidad tendría valor como característica de la es­
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pecie si fuera regla absoluta, y no se presentara ya en el 
splamum tuberos uní, pero de otro modo no, pues en cier- 
tas variedades de nuestras viejas patatas vemos con fie' 
cuencia esta asociación, y nada más fácil que formar una 
raza ó variedad por selección.

Para probar que esta nueva patata no es otra cosa que 
una variedad de la Gigante azul, se pretende que ésta so­
porta bien los terrenos húmedos y presenta con frecuencia 
los tubérculos aereos que se señala como característico en 
la patata del Uruguay.

El pleito entre los partidarios de la originalidad de la 
nueva patata y los que pretenden que se trata de un pla­
gio ó sustitución vulgar está seriamente entablado; ahora 
es de esper r que la cosecha de 1906 ha de fallarlo, pues 
como existe una enorme cantidad de esta clase de patata, 
su cultivo y propagación será rápido á partir del año pró­
jimo, si verd aleramente esta planta responde á las espe- 
r mzas que al principio ha hecho conceb’r; si por el contra- 
r¡ i diera desengaños á los que la cultivan este año, su des- 
ci\ dito se confirmará y todo el bombo del mundo no podrá 
Üb arla de la caida y d-*l olvido; pasará como tantas otras 
qui han pasado en los últimos treinta años.

Sea cual fuera su p.irternidad y su origen, sería lástima 
qui una planta que se presentaba con tan buenas condi- 
cio es para la producción de alimentos baratos para los 
gai ados no se afirmara y confirmara, pues el gran rendi- 
mu uto que se le atribuía, su fácil cultivo y su adaptación 
á 1> s terrenos húmedos, la hacían en extremo preciosa para 
na stra economía rural y para nuestro clima. En nuestras 
tiei ras bajas del Norte de España, en nuestro clima hu­
me lo, en nuestra economía rural (pie estriba forzosamente 
sol re la producción animal, una clase de patatas de esta 
naturaleza sería una verdadera providencia para nuestros 
lal radores.

Ya tendremos á nuestros lectores al corriente del rum­
bo que toma esta cuestión al cuncluir la cosecha de este 
ai.o y veremos si debemos recomendarla ó abandonarla 
p ir completo.

A.G-RO.

De un folleto interesante publicado por la Sección 
Agrícola de la Sociedad general Azucarera de España, to­
mamos las síltii i entes instrucciones para el empleo de los 
residuos de las fábricas do azúcar de remolacha.

INSTRUeeiONES
PARA El EMPLRO DE EOS RESÍ DIOS DE LAS FÁBRICAS 

DE AZÚCAR DE REMOLACHA

Pulpas para la alimentación del ganado
Das pulpas ó residuo.-' de la difusión en las fábricas de 

azúcar de femclacha, pueden utilizarse para la alimenta­
ción del ganado < n ires formas:

1. a Fresca y prensada, tal como sale de las fábricas.
2. a Fresca y ensilada, d pOsitanao la anterior en silos.
3. a Desecada al aire libre ó en hornos especiales en 

la.-' fábricas.
Di utilización tic las pulpas tiene una gran importan­

cia en la alimentación del ganado porque reduce bastante 
el precio de coste déla ración, y, como consecuencia de 
ello, se observa en las zonas de las fábricas donde se

aprovecha convenientemente este residuo, un desarrollo 
notable de la industria ganadera, con las ventajas consi^ 
guien tes para el cultivador por la gran cantidad de estiér­
col que se produce y los productos variados á que se pres­
ta el ganado. • i! ■ i: i

La pulpa fresca y prensada hay que utilizarla eii uu 
período corto de días por contener gran cantidad de agua 
y alterarse con facilidad, no pudiendo transportarse por 
igual causa á grandes distancias, estando indicado su 
aprovechamiento en las zonas próximas á las fábricas.

Es una práctica recomendable para el cultivador el 
tiáñspórte de pulpa al regresar después de descargada la 
remolacha en las fábricas cuando éstas disponen de me­
dios para facilitar la carga de aquélla.

Para evitar la pronta alteración de la pulpa fresca, 
pueden emplearse dos sistemas, que son: el ensilado y la 
desecación.

Consiste el primero en colocar la pulpa fresca en silos, 
siendo los más sencillos simples zanjas ó depósitos de pa­
redes inclinadas de unos tres metros de anchura en la su­
perficie, 2, 50. en el fondo y una altura de poco más de 
metro y medio, con una longitud en relación con la pulpa 
que haya de conservarse. Dichas dimensiones son las más 
usuales, pero pueden modificarse según diversas circuns­
tancias.

Debe ponerse en el fondo una capa de grava grueas 
donde se acumule el líquido que filtra lentamente de la’ 
pulpa ensilada, y para que ésta no se encuentre en con­
tacto con dicho líquido, se pondrá sobre la grava una capa 
de paja ó materia análoga. Conviene dar salida fuera del 
silo al líquido que se va depositando en el fondo.

Cuando los silos son permanentes, se revisten de mani­
postería y se abre un canal en el fondo con el objeto ex­
presado. Otras veces se sujetan las paredes simplemente 
con tablones, disminuyendo así la cantidad de pulpa que 
se estropea por contacto con la tierra.

El silo deberá llenarse por partes ó secciones, de modo . 
que cada día quede terminada una sección, apisonando 
fuertemente la pulpa á medida que se va depositando eui, 
el silo, y dando la forma de tejado á dos vertientes al ter-(; 
minar de colocar aquélla, cubriéndola por último con la 
tierra sacada para hacer dicho silo.

Son condiciones esenciales para la buena conservación( .. 
que la pulpa esté bien prensada en la fábrica, que quede 
muy comprimida en el silo con el fin de que haya pocp 
aire interpuesto y que la operación se haga con tiempo al-.,, 
go frío, ó sea al final de la campaña.

La pulpa ensilada se conserva perfecta mente de una 
campaña á otra, por lo que pueden utilizarla todo el añp 
para el ganado los labra lores que se encuentran cerca d,e • 
las fábricas, aprovechando la pulpa fresca y prensada do­
rante la campaña, y después hasta la siguiente, pulpa en­
silada.

Otro sistema de conservación es, como queda dicho, 
desecación, (pie puede realizarse al aire libre ó en horno-.. 
especiales en las fábricas.

Para la desecación al aire libre dobe extenderse la pul­
pa fresca en grandes superficies con poca a.tura, remo-: 
viéndola ligeramente de tiempo en tiempo con pequeños, 
lastrillos Este sistema puede aplicarse al principio de la 
campaña cuando la temperatura es más elevada, pudjendo 
entonces realizarse en un período de seis á diez días.
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La otra forma de desecación es en hornos especiales 
en las fábricas, y la pulpa desecada en ellos ofrece el as­
pecto de tiras d Igadas, cortas y rugosas, de color grisá­
ceo, análogo al que présenla cuando se deseca al aire libre.

La pulpa seca presenta la ventaja de la conservación 
indefinida y fácil transporte, lo que permite aprovecharla 
á distancias grandes de las fábricas, pudiendo dar éstas 
fácilmente salida en tal forma á toda la obtenida en la 
campaña.
COMPOSICIÓN DE LA.' PULPAS

Es algo variable la composición de las pulpas, depen­
diendo de detalles de fabricación, así como de la variedad 
de remolacha y naturaleza de los terrenos en que se cul­
tiva.

A continuación «onsignamos los resultados de los aná­
lisis practicados en la Granja de Zaragoza.

Pulpa
fresca

y
prensada

Pulpa
ensilada

Pulpa
desecada Avena

Humedad á no0.............................
Materias proteicas.......................
Materias srasas...........................
Materias hidrocarbonadas (i)
Celulosa........................................
Materias minerales . . . . .

88,770

0.053
7.805
2.165
0,513

88,610
0,844
0.193
6,941
2.450
0,962

13,280
-5.937

1,600
6i,735
14,208
3,240

12.400
6.875
6.740

61.049
q-736
3.200

Total................................... . 100,000 100,000 100,000 100.000

I I I I

Relación nutritiva . . . . . • 11.30 8.45 10,66 9,86

Vemos por los anteriores análisis, que la composición de 
la pulpa seca es análoga á la de la avena, con la diferen­
cia de ser mayor en ésta la proporción de materias grasas. 
Como consecuencia, el valor de la pulpa seca debe aproxi­
marse al de la avena á igualdad de peso.

APROVECHAMIENTO DE LAS PULPAS

Pulpa fresca y prensada.—La pulpa fresca la consume 
muy bien el ganado acostumbrándose fácilmente á ella, 
pero como siempre que se trata de introducir un alimento 
nuevo debe comenzarse por cantidades pequeñas, mezcla­
das con los alimentos á que esté acostumbrado el ganado, 
hasta llegar á la ración normal.

Esta pulpa contiene, como se deduce del estado ante­
rior, una gran cantidad de agua, lo que obliga á no traspa­
sar de los límites que luego se indicarán, su proporción en 
la ración diaria del ganado, por los inconvenientes que 
ofrece para éste el ingerir una excesiva cantidad de agua, 
conviniendo también por tal causa el mezclarla con ali­
mentos secos.

Debe hacerse la mezcla de la pulpa fresca con los otros 
alimentos con algunas horas de anticipación para que se 
reblandezcan los alimentos secos, á expensas del agua de 
aquélla, facilitándose la digestibilidad de éstos.

Respecto á la cantidad de pulpa fresca que debe dar­
se al ganado en la ración diaria puede estimarse como 
conveniente para las vacas lecheras, del 4 al 5 por 100 de 
su peso vivo y un 4 por 100 para el ganado vacuno de 
cría ó cebo, así como para los ganados lanar y de cerda.

Pulpa ensilada.--Cuando la pulpa ha estado bien en­
silada, presenta un color blanco-grisáceo de olor acético ó 
de vinagre, mientras que si se hizo mal la operación resul-

(i) Calculado por diferencia.

ta de color obscuro y olor desagradable, debido á fermen­
taciones distintas de la acética.

La pulpa ensilada tiene una relación nutritiva más ele­
vada que la pulpa prensada, siendo, por tanto, más ali­
menticia, y si á esto se une su sabor ligeramente ácido que 
la hace más apetitosa para el ganado, se comprende que 
conviene utilizarla en esta forma, siempre que resulte eco­
nómica al cultivador la práctica del ensilado.

Esta clase de pulpa debe utilizarse como la anterior 
mezclada con alimentos secos, y la cantidad que debe dar­
se por día es análoga á la que dejamos indicada para la 
pulpa fresca y prensada, pudiendo aumentarse un poco la 
dosis, especialmente para las vacas lecheras.

Pulpa desecada.—Lo que caracteriza esta clase de pul­
pa comparada con las anteriores, es la pequeña proporción 
de agua que contiene, lo que como se indicó, facilita su 
conservación y transporte.

Es alimento que puede darse á toda clase de ganado, 
pero conviene más especialmente al ganado vacuno, lanar, 
cabrío y de cerda.

Por su composición se ve que contiene gran cantidad 
de materias hidrocarbonadas y suficiente de proteicas, pero 
la proporción de materias grasas es algo pequeña, por lo 
que conviene mezclar la pulpa seca con alimentos ricos en 
dichas materias, como son los orujos de coco, cacahuet, 
granos ó harina de maíz, avena, etc.

La pulpa seca puede darse separadamente ó mezclarse 
con los demás alimentos, siendo preferible esto último, y á 
ser posible conviene que parte de los alimentos que entren 
en la mezcla sean acuosos ó frescos, para reblandecer en 
parte la pulpa, lo que facilita su asimilación.

La mezcla con alimentos frescos conviene principal­
mente para las vacas lecheras, y si no se dispusiese de ellos, 
como sucede generalmente en el invierno, puede rociarse 
la pulpa ó la mezcla con agua ligeramente salada en can­
tidad de litro y medio de agua por kilogramo de pulpa.

La cantidad de pulpa seca que puede darse al ganado, 
oscila entre límites bastante extensos, á diferencia de lo 
que sucede con la pulpa fresca, pudiendo estimarse como 
conveniente la proporción de 1 á 1,25 por 100 del peso 
vivo del ganado, acercándose al límite máximo en los ru­
miantes y al mínimo en las demás clases de ganado.

Pulpas para abono
La aplicación más conveniente de las pulpas es como 

alimento, pero puede emplearse también como abono, es­
pecialmente la que se ha alterado, pues en tal caso no de­
be darse al ganado.

Constituye un abono flojo por la gran cantidad de 
agua que contiene si la pulpa es fresca, en cuyo caso no 
puede emplearse económicamente más que en las zonas 
próximas á las fábricas. La cantidad que debe aplicarse en 
general es de 35 á 50.000 kilogramos por hectárea.

También puede emplearse la pulpa como abono des­
pués que ha fermentado secándola durante el estío al aire 
libre, ofreciendo entonces una riqueza bastante mayor, lo 
que permite su empleo á mayores distancias, tanto más 
cuanto que la cantidad que debe distribuirse entonces es 
de 5 á 7.00© kilogramos por hectárea.

Espumas de azucarería
Las espumas de azucarería son el residuo que queda de 

los filtrosprensas en las fábricas de azúcar de remolacha.



Año IV — Núm. 86 — Pág. 217 Industrias Rurales

Estas espumas presentan composición muy variable, 
como se ve por el siguiente resumen de análisis de espu­
mas de primera carbonatación (1).

Cal ■ ■ ........................................
Acido fosfórico (fosfato tribásico). 
Nitrógeno total..................................

Máximo Mínimo
Término

medio

49.53 41.06 45.29
1.83 1,02 1,42
0.44 0,23 o-33

De los anteriores datos se deduce que las espumas de 
azucarería son una enmienda caliza per la gran cantidad 
de cal que contiene, y abono por la que poseen de fosfato 
y nitrógeno.

Como enmienda su empleo está indicado, especialmente 
en los terrenos arcillosos ó fuertes, á los que comunica una 
sultura y permeabilidad muy marcadas, siendo por tanto 
de una gran utilidad para los labradores que cultivan esta 
clase de terrenos.

Como abono puede aplicarse á todos los terrenos y cul­
tivos. Siendo pequeñas las cantidades de ácido fosfórico y 
nitrógeno que contiene, se necesita emplearlas en dosis al­
go grandes, para que sus efectos sean bien marcados.

Como es sabido, las enmiendas se aplican en cantida­
des importantes, por ser indispensable para modificar las 
propiedades físicas de los suelos, y en tales proporciones, 
los efectos de las espumas como abono son muy mani­
fiestos.

Puede aconsejarse como término medio en las tierras 
fuertes, la aplicación de 40 á 50.000 kilogramos de espu­
mas por hectárea, y en los demás terrenos de 30 á 40.000, 
pero no hay ningún inconveniente en emplear las espu­
mas en cantidades mayores que las expresadas, especial­
mente en las tierras arcillosas.

Cuando se empleen las espumas varios anos seguidos 
en una misma tierra, conviene alternar su aplicación con 
la del estiércol ó abonos orgánicos, pues aquéllas, como 
enmienda caliza que son, descomponen con rapidez las 
materias orgánicas del suelo.

El valor de las espumas es tan variable como su com­
posición, pero ateniéndonos al término medio de los análi­
sis al principio consignados, puede estimarse su valor co­
mo abono en 8 ó 9 pesetas la tonelada, puesta en el cam­
po, independientemente del que puedan tener como en­
mienda.

El valor de las espumas no permite largos transportes, 
teniendo por tanto su natural aplicación en las zonas pró­
ximas á las fábricas.

En resumen, los cultivadores que se encuentran cerca 
de las fábricas de azúcar de remolacha pueden mejorar 
notable y económicamente el cultivo con la utilización de 
las pulpas frescas y prensadas ó ensiladas y el aprovecha­
miento de las espumas.

S. G. A.

3* BOLETÍN *f\
DE LAS

fOnMABEJ AVÍCOLA?mi NORTE
A cargo de D. PABLO LASTRA Y ETERNA 

Secretario de la Sociedad de Amculiores Montañeses de Santander

INFORMACION AVÍCOLA

¿Cómo se crían los pollos?
Frecuentemente nos llegan consultas referentes á la 

crianza de pollos, sobre todo délos nacidos en incubadora. 
Es indudable que los aficionados están muy disgustados 
por la excesiva mortalidad que observan en sus polladas, 
y hasta no falta quien determine incubar con cluecas los 
huevos de razas encogidas en la creencia que, nacidos así, 
se morirían menos. ¿Es esto lógico? ¿Tiene algún funda­
mento?

Desde luego, podemos afirmar que la incubación por 
clueca y la incubación con máquina son dos métodos arti­

ficiales. La incubación natural existe en casos muy con­
tados, y es cuando los huevos depositados en un lugar por 
la hembra son confiados al calor del sol ó de la fermenta­
ción de plantas ó abonos, pero sin intervenir para nada la 
clueca durante el período embriogénico. La clueca y la 
máquina son dos aparatos para nuestro objeto que consi-

(i) Estos datos han sido tomados de la obra La Bcttcravc industriclle 
et agrtcole, de Geschwiud y Seliier.

guen el mismo fin por medios idénticos, por el calor. Poco 
capaz el aparato gallina para incubar muchos huevos, se 
ha pensado sustituirla con otro aparato de mayor capaci­
dad, la máquina.

Bajo la influencia del calor, de la humedad y del oxí­
geno, se desarrolla el embrión dentro del huevo.

Esos tres elementos en la incubación por cluecas se en­
cuentran: el calor en la gallina, la humedad y el oxígeno 
en el ambiente. Del mismo modo que en la máquina. Sien­
do ésta un aparato dotado de una cámara de aire, que en­
tra en ella por aberturas mejor ó peormente dispuestas, y 
siendo el oxígeno parte importantísima para el desarrollo 
del embrión, creemos muy firmemente que la manera de 
entrar el aire en el aparato y la manera de salir de él influ­
yen poderosamente en la constitución física del pollo. No 
fijamos tanta atención en la humedad artificial, por enten­
der que dentro del huevo existe la necesaria, y además por­
que no creemos fácil desarrollar un exceso de humedad en 
el interior 'leí aparato, porque para ello sería preciso que 
aumentase el calor, y ya se sabe que éste no ha de pa­
sar de 40°.

Fíjese la atención en que dicimos humedad artificial, 
ó sea producida por medios al alcance nuestro, para no
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confundir esto con las verdaderaras duchas que algunos 
proporcionan á los huevos.

Pe todo lo dicho se deduce que los resultados de las 
incubaciones por cluecas ó máquinas han de ser idénticos1 
Mas sucede casi siempre que las incubadoras artificiales 
adolecen de defectos que afectan desde luego al pollo en 
su período embriogénico, dando por resultado eclosiones de 
pollos mal conformados ó débiles y enfermizos. Estos ani­
malitos no son perfectos para vivir en el medio que en­
cuentren al nacer. Sus órganos, mal desarrollados, no pue­
den soportar el exceso de aire, de luz, de alimento, y mue­
ren. Todo remedio que se aplique será nulo. Si fuéramos á 
pensar como los que, sin fijarse más que en los pollos que 
se mueren, condenan las máquinas, cometeríamos un error 
muy grave, é imitado por otros, causaría enormes perjui­
cios al progreso avícola.

Nadie puede negar que, juntamente con pollos que han 
muerto dentro del cascarón ó después de salir de él ó á los 
pocos días de la eclosión, se obtienen pollos fuertes, sanos 
y tan robustos que constituyen ejemplares magníficos. Pe 
100 huevos confiados á una máquina, 100 huevos mirados 
con embrión, de los que solamente uno naciese y se criase, 
debemos deducir que la incubación artificial con aparatos 
puede ser perfecta. Indudablemente, ese pollo nacido lo 
confirma.

Lo que ha pasado es que el huevo ha estado sometido 
á la influencia completa de los agentes promovedores del 
desarrollo embriogénico, y los 09 restantes no. ¿Por qué? 
Porque la máquina no reúne del todo las contliciones pre­
cisas de incubadora, y solamente un huevo ha sido some­
tido á la influencia derivada de la reunión de esos tres ele­
mentos necesarios, calor, oxígeno y humedad. Ni el calor, 
ni el oxígeno ni la humedad, por sí solos, son capaces de 
dai vida al gérmen, su acción combinada sí. Esta acción 
combinada se manifiesta en los aparatos en toda la capa­
cidad de la cámara de los huevos. Mientras que hay un es­
pacio que disfruta de esa acción combinada, otros espacios 
por leyes físicas no participan de ella, ó se desequilibra 
allí, sea por falta ó exceso de aire. Pe modo que el resul­
tado no puede ser más lógico. Si todos los huevos no están 
sometidos á igual influencia de acción de esa combinación 
que da vida, no todos los pollos están en condiciones de na­
cer ó de nacer perfectos. Por eso vemos en los resultados 
un tanto por cien de nacimientos, un tanto por cien de de­
funciones, casi siempre constante ó con ligeras variantes.

Esos defectos de los aparatos se agravan aun más con 
la ausencia de cuidados por parte de la persona que ma­
neja la máquina. Un volteo, descuido, golpes, trepidacio­
nes, la subida del calor durante la noche, es indudable que 
altera la formación y desarrollo del tierno polluelo, para 
quien los más asiduos cuidados son ue todo punto nece­
sarios.

Los malos resultados se ven continuamente en las in­
cubaciones con cluecas. No todas guardan las considera­
ciones debidas á los huevos; los voltean atropelladamente, 
no cubren á todos por igual, y al criarlos no reúnen todas 
las condiciones necesarias, por lo que mueren muchos 
pollos.

Una vez nacidos los polluelos, el único deseo es con­
servarlos. Todos quisieran no perder uno solo, por eso ese 
afán de buscar remedio á la mortalidad. ¿Como se crían los 
pollos, preguntan miles de personas? La contestación no

puede ser concreta, porque la crianza es distinta en cada 
país, en cada lugar. Y es distinta porque los medios con 
que se cuenta no son ¡guales en todas partes. Clima, terre­
no y alimentos, recursos, inteligencia, cariño, intuición, va­
rían en cada localidad, en cada persona.

Yo he salido recientemente de mi querida Montaña, de 
esta tierra sin igual por su frescura, por su vegetación ex- 
pontánea, donde las continuas lluvias mantienen los cam­
pos en constante primavera. Mis estudios se han concreta­
do hace años al fomento de las industrias rurales con arre­
glo á este clima, á los recursos con que contamos. Pero la 
industria avícola ha traspasado las montañas del Norte, se 
ha extendido por todos los ámbitos de la nación, donde las 
cosas son distintas. Mis amigos de Castilla, de Aragón, de 
Andalucía y de Levante me piden opinión respecto á la 
crianza. ¿Qué voy á decir yo, que no sepáis? Aparte de 
esas rutinas que siempre condeno, vosotros mismos vais á 
demostrar como se crian los pollos. Vamos á tratar seria­
mente el asunto. Cada uno de nosotros, vamos á decir á 
todos lo que hacemos y el resultado que obtenemos; y lo 
dicho por todos, será una enseñanza práctica para cada 
uno de nosotros.

Yo os ruego que contestéis con la mayor extensión á 
las preguntas de la siguiente información, en la inteligen­
cia de que, cuanto más concretéis, mayor enseñanza saca­
remos todos.

Dije antes que recientemente había salido de la Mon­
taña. Este viaje, hecho á Ja provincia de Madrid, de clima 
y naturaleza de terreno tan distintos de los del Norte, cuya 
agricultura y alimentos tanto difieren de los nuestros, ha 
sido para mí de gran utilidad. En la granja de un muy 
querido amigo, he podido observar lo que influye el sol 
en la vida de los animales, y como los inteligentes cuida­
dos de un hombre que toma muy en serio las industrias ru­
rales evita la muerte de un solo individuo, pues he de con­
fesar, incesantemente, que durante mi estaneia en la gran­
ja no ha muerto un solo pollo, ni de los nacidos con clueca 
ni de los obtenidos con máquina, resultado completamente 
distinto del obtenido en la misma localidad por otros afi­
cionados. Estas observaciones me mueven á invitar á los 
avicultores y aficionados de toda España á la siguiente in­
formación, que tan provechosa la encuentro para todos.

Los trabajos ruego se me dirijan á mí para darles el or­
den necesario y publicarlos en forma, en el Boletín de las 
Sociedades avícolas dct Norte, bajo el sumario siguiente.

Xniorx» ación aerícola
«¿Hay motivo para creer que los pollos nacidos en bue­

nas condiciones en incubadora artificial, son menos fuer­
tes y mueren en mayor número que los obtenidos con 
clueca?»

«Económicamente ¿cuál es preferible, la incubación por 
cluecas ó la de máquinas?»

«Admitiendo, como es natural, deficiencias en Ls apa­
ratos ¿qué máquinas deben preferirse, las secas ó de aire 
caliente ó las de agua ó hidro-incubadoras?»

«Nacidos los pollos ¿cómo se crían mejor, con madres 
artificiales secas ó con hidro-madros?»

«¿El calor debe darse á los pollos por arriba ó por 
abajo?»

«Régimen alimenticio de los pollos desde que nucen 
hasta la edad de dos meses.»
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«Naturaleza y clase de alimentos y cantidad.»
«Coste de alimentación en los dos meses.»
«Mortalidad por cien de pollos hasta esa edad.»
Y todos cuantos detalles sean de utilidad para este 

asunto, que tanto nos interesa á los aficionados.
Pablo Lastra y Eterna.

Santander, i.° de Julio de 1906.

LA PALOMA DOMÉSTICA
Desde dos puntos de vista debe considerarse hoy Ja pa­

loma doméstica: como ave de producto y como animal per­
manente de lujo. Es desde el primer concepto que nos inte­
resa en este momento.

Como es sabido, las numerosas razas de palomas do­
mésticas provienen casi seguramente de un tipo salvaje, 
todavía hoy muy común en Europa, llamado Columba li­
ma, ó paloma bisel (1) y el tipo que forma el grado inter­

mediario entre la paloma salvaje y nuestras razas comple­
tamente domésticas, caseras que pudiéramos llamar, es la 
llamada de torre ó paloma común, que vive en un estado 
semi-salvaje en nuestras casas de labranza, al lado de nues­
tras granjas.

Esta paloma no puede llamarse doméstica, pues no vi­
ve bajo los cuidados directos del hombre; se aprovecha y 
vive en gran parte de los productos que el hombre produ­
ce; sería casi un parásito agrícola si los alimentos que re­
coge no se perdieran en gran parte ó fueran destruidos 
por otros animales si ella no los utilizara. Dicho sea de 
paso, pues no queremos trat. r aquí esta cuestión, nosotros 
creemos firmemente que se ha exagerado muchísimo los 
perjuicios que las palomas causan en los sembrados y en 
las mieses, pues estas aves no saben desenterrar las semi­
llas y con dificultad desgranan las espigas, y éstas solo 
cuando se encuentran por tierra; la casi totalidad de los 
granos que recoge la p¡ loma son los que se encuentran 
perdidos sobre el terreno.

Paloma doméstica, ordinaria

Hecho que muchos ignoran: las palomas domésticas, 
acostumbradas á buscarse la vida por los campos; consu­
men una gran cantidad de productos vegetales, hierbas 
tiernas, y aun pequeños tubérculos salvajes.

Algunas razas, que han sido acostumbradas á ello, re­
cogen cuidadosamente á la recolección de las patatas los 
pequeños tubérculos menores que una avellana que quedan 
pegados á las raíces de las plantas de patatas ó en liber­
tad sobre el terreno. Más todavía, la paloma que se ha 
acostumbrado á comer caracoles hace una destrucción 
enorme de estos insectos, principalmente en la época que 
está criando sus pichones; estos hechos nos constan de la 
manera más segura y podemos afirmarlos del modo más 
terminante. En nuestra región del Norte las palomas que 
visitan los campos se alimentan una gran parte del año de 
los piñones del pino silvestre que recogen en los pinares, 
y este alimento da á la carne de los pichones un gusto ex-

(i) Véase el nuin. 7 de esta Revista.

quisito. Muchos creen que la paloma es muy caprichosa 
en su comida, y por lo tanto difícil de álimentar No hay 
nada menos exacto, lo que pasa es que estas aves no cam­
bian la alimentación, á la cual están acostumbradas, sino 
se ven obligadas á ello; pero una vez hecho el cambio, no 
es necesario esfuerzo alguno para que continúen. El lector 
puede hacerla experiencia si se le antoja; si tiene palomas 
acostumbradas á comer exclusivamente grano seco, verá 
que se dejarán morir de hambre antes que comer pan; ali­
méntese luego artificialmente, antes de que coman por si 
solos, los pichones de estas aves con pan y se le verá lue­
go comerlo con tanto ó más gusto que los granos. Algunas 
palomas acostumbradas á comer granos de leguminosas es 
necesario emplear la violencia para obligarles á nutrirse de 
maíz y otros cereales. Hay palomas que no pueden ver la 
cebada, otras la aceptan sin dificultad alguna.

Por esto, el criador que se encuentre con palomas vicio­
sas en cuanto á la alimentación, con aves que no quieren 
apovecharr productos que resalten económicos en la re­
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gión, no debe desesperar y d.ebe corregir estos defectos de 
sus aves. La cosa no es difícil, pues basta introducir en 
el palomar aves acostumbradas á la nueva alimentación é 
ir suprimiendo poco á poco la que se le quiere abandonar. 
Si no pudiera procurarse aves adultas; todo se reduce á 
alimentar artificialmente un par de pichones con el nuevo 
alimento, cuya alimentación continuarán luego que coman 
solos, y enseñarán así á las demás palomas á utilizar las 
nuevas materias.

La paloma ordinaria de torre existe en toda Europa con 
el tipo especial que le conocemos en España, pero no va­
ría, naturalmente, de unas regiones á otras.

En los lugares en donde no abundan los alimentos ó 
se le cuida poco, el tamaño es pequeño y la forma ligera, 
por el contrario, en aquellos que le ofrecen abundante ali­
mento durante todo el año ó cuando el hombre cuida que 
no pase hambre en la mala estación, el tamaño es el de 
una buena paloma doméstica, las formas bien amplias, y 
por otra parte, la fecundidad se ve también influida nota­
blemente, pues esta clase de palomas da con frecuencia 
dos nidadas más, y aun tres si el clima no es muy frío, 
que las otras. Debido á la selección natural y á la que 
ejerce el hombre, en la paloma de torre se ve poca varia­
ción en el color; generalmente el manto es azul claro como 
en el presente dibujo ó más ó menos oscuro hasta confun­
dirse con el negro, el resto del cuerpo es negro; en la base 
de la cola suele presentarse una mancha blanca ó gris 
claro. En algunos casos el manto se presenta en forma de 
conchas negruzcas sobre un fondo más claro; no es raro 
ver algunas palomas de color leonado ó amarillo más ó 
menos rojizo; en todos los casos las alas ofrecen siempre 
las dos rayas ó barras transversales negras que caracteri­
zan el tipo salvaje. Las palomas blancas ó con grandes 
manchas blancas que se ven algunas veces en estos palo­
mares provienen de las palomas domésticas de las villas 
próximas, que para aparejarse ó por otra causa abandonan 
sus antiguas moradas.

Una gran parte de los pichones que se consumen hoy 
en Europa proviene de este tipo de paloma, puro ó algo 
modificado por los cuidados del hombre y la abundante 
alimentación, y nosotros creemos que es el mejor cuando 
la cría de palomas tenga por objeto la producción de pi­
chones para el mercado, que es una industria bastante pe­
ligrosa por lo costoso de la alimentación. La inmensa ma­
yoría de Ja exportación de pichones que hace Italia para 
Francia pertenece á este tipo de aves, y como también los 
pichones que se producen en el Mediodía de Francia. Los 
hermosos pichones que alcanzan grandes precios en el 
mercado de París, ILmados pichones de granja .(de ferme) 
son bastante más voluminosos y pertenecen más bien á la 
paloma grande casera; pero no hay dificultad alguna en 
llegar al cabo de pocas generaciones á este tamaño con la 
paloma de torre, inmediatamente empleando el cruce con 
las palomas domésticas, ó bien seleccionando y alimentan­
do copiosamente.

A nuestro juicio, la solución práctica para la produc­
ción de pichones de mercado debe buscarse en la selección 
de nuestra paloma rural ordinaria, protegiéndola de sus 
numerosos enemigos, seleccionando los reproductores y 
alimentando juiciosamente, que es el punto más delicado; 
es decir, que se pierden alimentos y sin fomentar la holga­
zanería en el palomar, pues estas aves dejarán pronto de

buscar la comida fuera si se aperciben que se le ofrece 
abundantemente en el palomar; en este caso creemos que 
no debe darse á las palomas nunca la comida en el palo­
mar, sino fuera y algo lejos del edificio en donde viven.

G. Bankiva.

La muda de la pluma
Empi ezan á notarse los efectos de la muda en los ha­

bitantes del corral.
Ya la hermosa gallina del Prat empieza á despojarse 

de su tupida esclavina y deja al descubierto la piel del 
cuello, se le caen las plumas de la cola y del vientre; el 
lomo solo está cubierto de un ligero plumón. Es el anun­
cio de la muda. En el Norte la gallina del Prat es la que 
primero se vé atacada del desplumen y la crisis es lenta y 
penosa.

Detrás de ella, cambian el plumaje las demás razas, 
la postura disminuye y hay que tomar precauciones para 
que los buenos ejemplares no enfermen.

Conviene separar los gallos de las gallinas, hasta el 
mes siguiente en que las hembras se hayan emplumado. 
En esta época es cuando deben juntarse las gallinas en 
grandes lotes de 200 ó más y dotarlas de extensos parques 
donde puedan pastar á su antojo y moverse mucho. Es de­
cir, que necesitan más que nunca alimentación verde y 
mucho ejercicio.

A los pollos nacidos de Enero á Marzo cuya cola está 
desarrollada en rectrices, se les arrancan éstas haciendo 
girar entre los dedos índice y pulgar el cañón de cada 
pluma de la cola y tirando de ella. Los resultados que en 
la práctica hemos obtenido con este procedimiento no pue­
den ser mejores, pues los pollos han desarrollado sus or­
ganismos con más rapidez alcanzando gran talla y hermo­
sas formas.

La muda en los animales confinados, es lenta y difí­
cil, estando algunos tan debilitados que peligra su vida. En 
cambio las aves en libenad, soportan y se reponen mucho 
mejor de los efectos de la muda. Estando mudando no de­
be pretenderse guardar huevos para incubar, pues aunque 
entuvieran fecundarlos y naciesen pollos, éstos nacerían 
muy débiles y no se lograrían.

Los gallos, deben encerrarse en jaulas amplias y lim­
pias y separados unos de otros. También es aplicable el 
procedimiento que se sigue con los gallos de pelea con 
sistente en tenerlos de día en los prados, atados de una 
pata con cuerda de 2 metros de largo sujeta á estaca cla­
vada en el suelo.

En el Norte coincide la muda con la época de los ca­
lores. En Julio y Agosto las aves están completamente 
desnudas y este estarlo se adelanta ó atrasa con el tiempo 
que haga. Algunas aves mudan dos y tres veces al año, 
fenómeno ooservarlo muy amenudo en la raza del Prat.

Hay que tomar precauciones en las comidas, procuran­
do evitar los alimentos grasos, que son más convenientes 
en Invierno.

Entre los alimentos más adecuados en la muda se ci­
tan los siguientes: Trébol cocido.—Carne cocida.—Torta 
de lino.—Huesos frescos triturarlos.—Remolacha desecada 
(pulpa).—Sangre cocida ó pulverizada.—Máiz cocido.— 
Pan duro mojado, etc.
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Combinados estos alimentos como más fácil sea, debe 
añadirse polvos de huesos ñ otros, sulfato de hierro y 
quina gris pulverizada de vez en cuando, en las propor­
ciones tantas veces repetidas. En los amasijos, el suero ó la 
leche desatada debe emplearse en vez de agua.

Bebidas.—Suero, leche aguada, agua sulfatada ú aci­
dulada, con sulfato de hierro, sulfato potásico 6 ácido sul­
fúrico.

Pablo Lastra y Eterna.

ALGO DE PISCICULTURA
La piscicultura ó explotación de los peces útiles al 

hombre, tiene como objeto la multiplicación, cría y mejora 
de estos animales, con el fin de aumentar económicamente 
la cantidad de alimentos animales, cada día, por desgracia, 
más escasos y más caros. Desde este punto de vista, la in­
dustria piscícola no puede tener más importancia, ni otra 
alguna hay que deba llamar tanto la atención de los que 
se preocupan en resolver el pavoroso problema de la esca­
sez de subsistencias. Producir alimentos variados, sabrosos, 
nutritivos, de fácil digestión y á precio relativamente muy 
barato, constituye un gran problema, que solo la industria 
piscícola ha podido resolver, por fundarse en la prodigiosa 
fecundidad de muchos peces, como ocurre con los salmo­
nes, que producen en cada postura unos mil huevos por 
cada libra del pez, los barbos diez mil, la carpa quinientos 
mil, el rodaballo, la merluza y otros por millones, la ma­
yor parte de los cuales se pierden por diferentes causas na­
turales, salvándose un pequeño número para perpetuar las 
especies, ó la mayor parte de ellos si el hombre interviene 
con sus cuidados á fin de que se conviertan en peces apro­
vechables.

Contribuye la piscicultura en muchas partes á resolver 
el problema de la carestía de alimentos, y puede aquí con­
tribuir eficazmente al mismo fin, constituyendo una gran 
riqueza en nuestros abandonados é improductivos ríos, que 
fácilmente pueden explotar muchos pueblos.

La piscicultura no es nueva, sino que desde la más re­
mota antigüedad ha constituido un arte más ó menos ex­
plotado por los diferentes pueblos. La historia nos dice que 
en China tienen en estabulación los peces desde los más 
remotos tiempos, fomentando su cría y vendiendo, no sola­
mente los alevinos, sino también los huevos fecundados, á 
los propietarios de estanques, de balsas, de pantanos, con 
el fin de repoblar sus aguas, ni más ni menos, que como 
hoy se venden los huevos de gallinas para repoblar los 
gallineros con nuevas razas. De análoga manera procedían 
los egipcios en el río Nilo y en el lago de Meris, y los ro­
manos dedicaban cuantiosas sumas para la compra y cría 
de los peces, pagando á veces crecidas cantidades por la 
adquisición de alguno de ellos, como se cuenta de Octavio 
y Apicio que pagaban 5.000 sestercios por poseer un sal­
monete, y nuestro gran Columela ya daba reglas en su ma­
gistral obra, para la instalación de viveros y piscinas, con­
diciones que han de tener, cuidados que estos animales exi­
gen y sustancias que pueden emplearse para la manuten- 
•ción y ceba de los mismos. Pero en aquella edad, ni en 
la Media, no obstante poseer los numerosos monasterios y 
cabildos, estanques dedicados á la explotación de los pe­
ces, pasó la piscicultura de ser un arte más ó menos pro­

ductivo. Su carácter industiial, y por tanto progresivo y 
verdaderamente útil á la sociedad, no lo adquiere hasta que 
se estudien detenidamente las costumbres de los peces y su 
idea al verificar la fecundación artificial, que es, digámoslo 
así, el alma, la esencia de esta lucrativa explotación.

Dícese que el benedictino D. Pinchón fué el primero 
que practicó la fecundación artificial en los huevos de las 
truchas, á primeros del siglo xm, pero aun suponiendo que 
esto fuera verdad, no es menos cierto que dicho experi. 
mentó, si se hizo, quedó completamente en el olvido ó no 
fué dado á conocer á nadie.

A mediados del mismo siglo Lund, después, fie estudiar 
la reproducción de los peces, ideó poner en los ríos cajas 
llenas de ramaje, por entre el cual pudiera circular el agua, 
encerrando en cada una peces de diferentes especies para 
que hicieran la postura fie los huevos, logrando así gran 
número de pececillos, que luego destinaba á repoblar otros 
ríos. A fines del mismo siglo, Jacob!, oficial de milicias en 
Westfalia, hizo la fecundación artificial de los huevos fie 
salmón y de trucha, y escribió sobre este asunto una me­
moria, que luego publicó Duhamel en su Tratado de pesca, 
y á mediados del siglo último los ingleses Jhon, Shaw y 
Boecin hicieron análogos ensayos co.i el fin de repoblar 
varios ríos.

Casi al mismo tiempo, en el año 1849, el pescador 
Renie, habitante de los Vosgos, preocupado con la desapa­
rición de las truchas y poseído del sentimiento altamente 
patriótico de remediar el mal que afligía á la honrada clase 
de pescadores, se dedicó con ahinco á estudiar las costum­
bres de los peces, permaneciendo los días enteros tumbado 
boca abajo en los bordes de los ríos, observando como las 
hembras hacían el desove y los machos la fecundación, 
los lugares y condiciones en que quedaban los huevos para 
ser incubados, el nacimiento de los nuevos pececillos, en 
una palabra, todo lo referente á la reproducción de los pe­
ces y á las causas que se oponen á ésta. Descubierto el se­
creto de la propagación de los peces, se asoció con su com­
pañero Gehen, y ambos empezaron á practicar fecundacio­
nes artificialmente, de la misma manera que él las había 
visto y estudiado en el gran libro de la Naturaleza.'

Calificados de locos, y echados á chacota sus ensayos, 
nadie les hizo caso en un principio, pero convencida la 
Sociedad de Emulación del país de la importancia de estos 
experimentos, patrocinaron tan luminosa idea y les ayuda­
ron cuanto les fué posible. Mas el descubrimiento de estos 
pescadores hubiera quedado en el olvido, lo mismo que los 
de sus predecesores, á no ser por el Dr. Haxo que instó al 
Gobierno á que enviase una comisión para que lo infor­
mara, y por la memoria que algún tiempo después presentó 
á la Academia de Ciencias de París el inmortal Quatrefa- 
ges, en la cual decía, entre otras cosas, «Si no me equivoco, 
hay en este procedimiento las indicaciones necesarias para 
dar origen á una industria completamente nueva, por lo 
menos en Francia». Publicada esta nota por toda la pren­
sa, logróse vencer la indiferencia del público, que bien 
pronto empezó á concebir las mayores esperanzas en la 
explotación de la nueva industria, contribuyendo muy po­
derosamente á su propagación el eminente Dumas y los 
sabios naturalistas Milne-Ectward y Coste con sus admira­
bles estudios científicos, que bien pronto vinieron á trans­
formar el antiquísimo arte en lucrativa y floreciente in­
dustria.
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Gracias á sus esfuerzos, se creó en Humingue el pri­
mer establecimiento de piscicultura, el cual vulgarizó los 
conocimientos científicos llevándolos á la práctica y esti­
mulando los ensayos en todos los departamentos de Fran­
cia y en otras naciones, con generosos regalos de millares 
de huevos y pececillos enviados á todas partes.

El ruidoso éxito alcanzado por el establecimiento de 
Hamingue atrajo á él comisiones de todos los países para 
estudiar su organización y procedimientos, á fin de esta­
blecer esta industria, que bien pronto se propagó por toda 
Europa y por América

Inglaterra, con su buen sentido práctico y excelentes 
condiciones industriales, fué la primera que. puso en prác­
tica esta industria. A ella sigue Holanda, cuyo jefe de Es­
tado, interesado por la prosperidad de su país y el bienes­
tar de sus súbditos, la pone bajo su protección y la sub­
venciona largamente. Otro tanto hace Alemania, donde se 
despliegan las energías en favor de la piscicultura, que 
puede decirse no hay municipio que no la tenga estableci­
da ó por lo menos largamente protegida moral y material­
mente. Particularmente sobresale Baviera, donde las cor­
poraciones científicas, los centros de enseñanza, las socie­
dades y los particulares, todos á porfía, contribuyen á la 
patriótica empresa de repoblar los ríos, no habiendo otro 
país que, proporcionalmente á su territorio, posea tantos 
centros de piscicultura. En Suiza, gracias á los .ulmirables 
trabajos del naturalista Agassiz, no se encuentra hoy lago, 
río ni estanque que no esté poblado de los peces más ex­
celentes que se conocen. Análogamente se extendió la pis­
cicultura por Suecia, Noruega, Grecia, Austria, Rusia y 
aun por la misma Argelia, donde tanto abundan los esta­
blecimientos de piscicultura, protegidos y auxiliados por 
todas las autoridades, desde el jefe del Estado hasta el 
alcalde del más pequeño ayuntamiento.

España no podía permanecer indiferente ante el gran 
impulso progresivo que recibía la piscicultura en todas las 
naciones, y uno de sus más ilustres hijos, el sabio natura­
lista D. Mariano de la Paz Graell, primero con sus ensa­
yos y después con la publicación de su manual de pisci­
cultura, la dió á conocer entre nosotros, consiguiendo con 
sus entusiasmos y tenaz constancia la creación del primer 
establecimiento de piscicultura, el de la Granja, el cual 
inauguró sus trabajos en 1867, fecundando artificialmente 
25.000 huevos de trucha, é importando de Humingue 95.000 
huevos embrionarios de salmones. No es menos digno de 
mención el esfuerzo realizado por el Sr. Muntadas, otro 
naturalista entusiasta, para instalar una estación piscícola 
en su posesión del monasterio de piedra, esfuerzo coronado 
por el mayor éxito, gracias á la inteligente dirección de di­
cho señor y á la bondad de las aguas del Río Piedra.

Este establecimiento pasó á poder del Estado, como 
piscifactoría central, encargando de él al Cuerpo de Inge­
nieros de Montes, harto recargado ya de trabajos.

El fin general de este establecimiento era el de «pre­
parar los elementos necesarios para emprender la repobla­
ción de nuestros empobrecidos ríos, y favorecer con la ins­
trucción necesaria y con el envío de gérmenes, los ensayos 
que las corporaciones y los particulares quisieran efectuar».

En el 1895 se publicó otra R. O. disponiendo la crea­
ción de otro establecimiento de piscicultura cerca de Lugo, 
con el fin de repoblar los ríos Miño, Tambre, Ulla, Man- 
deo, Eume, Eo y Navia y sus afluentes.

El espíritu de estas disposiciones no podía ser más pa­
triótico, pero la práctica viene demostrando su inutilidad é 
ineficacia, porque los ríos se encuentran cada vez más des­
poblado^, y de aquel gran número de salmones, que por 
ejemplo se recogían en el Mandeo, dáñelo medios de vida 
á las aldeas <le Armeá, Collantres, Espenuca, Caresma, 
Gis, Paderne, Quintas, Villamosel, Vigo, Espérela, Corre­
jón y otras inmediatas, de aquellos 12 000 que se pescaban 
en Ribadesella, como del inmenso número que se recogían 
en otros puntos de Galicia y Asturias, apenas si se en­
cuentra alguno que otro ejemplar como objeto raro, de es­
tudio.

Aquella gran riqueza contenida en los ríos de nuestra 
región, ha desaparecido, ni Salmones, ni Reos, ni Truchas, 
ni nada. Nos encontramos co no se encuentran en Noruega 
y en el País de Gales, donde, no obstante, hoy se produ­
cen cantidades enormes de salmones, con los cuales no so­
lamente se satisfacen las necesidades del interior, sino que 
además se exportan grandes cantidades á otras naciones.

Otro tanto á lo que allí han hecho es necesario hacer 
aquí. ¿Habrá quien lo haga? La ocasión se presentó pro­
picia. El momento no puede ser más oportuno para conse­
guirlo, por encontrarse ai frente del Ministerio de Fomen­
to un hombre con energías, entusiasmos y grandes deseos 
de ser útil al país: el Sr. Gasset.

Todavía resuenan aquellas hermosas palabras estam­
padas en la carta que dirigió á los congresistas de Jumilla, 
diciéndoles..., «yo creo y pienso que el desarrollo de nues­
tras industrias agrícolas nuede contribuir por modo rápido 
al enaltecimiento y prosperidad de la patria». «Decidme 
concretamente que consideráis qué puedo realizar pronto, 
os responderé con hechos. Contad, mientras ocupe este 
puesto, con el Ministro de Fomento, y ya que sustentamos 
idénticos ideales, si estimáis de alguna utilidad mi colabo­
ración, contad de por vida con Rafael Gasset».

Si el actual que ha venido á continuar su labor quiere 
como él atender indicaciones útiles, le pedimos encareci­
damente se ocupe en la repoblación de nuestros ríos, bien 
sea directamente por cuenta del Estado, bien favoreciendo 
y ayudando á las sociedades que se establezcan parit ex­
plotar esta gran fuente de riqueza nacional, hoy completa­
mente inculta.

J. M. H.

Indicador
de la quincena

16 L. Ntra. Sra. del Carmen. Stos. Sisenando, Fausto y
Valentín.—Ferias en Agualada, Carballino y Cre­
cente.

17 M. Stos. Alejo, León, Jacinto y Marcelina.—Ferias en
Cambás, Puentebalga, Valladares y Veiguiña del 
Bollo

18 M. Stes. Emiliano, Federico, Sinforosa y Marina.—
Ferias en Cachopal. Cualedro, Goizán, Piñeira de 
Arcos, Santa Eulalia de Montes Tarragona y Vi- 
llarino de Couso.

19 J. Stos. Vicente, Justa y Rufina.—Ferias en Aguas
Santas, Moamán, Palas de Rey y tftereiío de Aguiar.

20 V. Stos. Elias, Margarita, Librada y S 'vera —Ferias
en Bayona, Doucos, Laiño, Maceda, Oza, Sarria y 
Marín.

21 S. Stos. Feliciano, Práxedes y Julia.—Ferias en Pie-
drafita del Cebrero.
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22 D. iSfcos. Cirilo, Teófilo y Magdalena.—Ferias en Ar-

zna, Monte fu rado, Rábade, Courel, Salcedo, Valle 
^ de Oro y Verdillo.

23 L. Stos. Apolinar, Bernardo, Liborio y Brígida.—Pe­
inas en Bande, Ortigueira y Retín.

24 M. Stos. Francisco y Quintina. —Ferias en Espiñeira,
Junquen-a, Láncara, Monforte y San Martín de 
Valdeorras.

25 M. Stos. Santiago, Cristóbal y Valentina.—Ferias en
Puebla del Brollón.

26 J. Stos. Pastor, Jacinto, Simeón y Ana.—Ferias en
Agu ajosa, Bollo, Bouzas, Burón, Baltar, Grui ni áre y 
Sil y Samps.

27 V. Stns. Pantaleon, Mauro, Juliana y Semproniana.
—Ferias en El Pino. .

28 S. Stos. Víctor, Nazario, Celsio, Eladio é Inocencio.
—loriasen Irijóá, Sarreaus, Triacastela, Viana y 
Vi laño va.

29 D. Stos. Félix, Próspero, María, Serafina y Beatriz.—
íerias en Barrazoso, La Granja, Meliid y Villa- 
garcía.

30 L. Stos. Rufino, Teodomíro, Abdón y Senén.—Ferias
en Estrada.

31 M. Stos. Ignacio y Fabio.
Sol sale de 4.58’ á 5.11’; pénese de 7.44’ á 7.32’.

FASES DE LA LUNA

Nueva el 21. Tiempo sereno y con grandes calinas, ó días 
nublados y bochornosos, vientos flojos é inciertos, 
con algunas rachas fuertes.

Creciente el 28. Calores fuertes, vientos débiles y cielo 
despejado.

Labranza.—El tiempo despejado y caluroso de 
la presente quincena, favorece al agricultor en la faena 
de la trilla, ya sea hecha con el mallo ó látigo trillador, 
ó ya con los trillos; particularmente á los que la hacen 
con aquél les recomendamos vean y estudien el desgrane 
practicado con las pequeñas trilladoras movidas á brazo 6 
con malacate ó con la fuerza de algún molino, pues con 
ellas no solo se hace la operación mucho más rápida y 
perfecta, sino además con una economía considerable.

Al majar ó trillar, deben cuidar los agricultores de 
separar la mies de las parcelas ó leiras donde la encon­
traron más desarrollada, con mejores espigas y de grano 
más grueso y maduro, trillándola y limpiándola aparte 
con el fin de destinarla á la siembra en la campaña si­
guiente. Este cuidado, que no supone trabajo ni gasto 
alguno, contribuye al mejoramiento del trigo y demás ce­
reales de invierno.

Adelantado el desarrollo de los maíces, por efecto 
del tiempo despejado y caluroso del mes de Junio y de la 
quincena anterior, pocos serán los que estén sin recavar 
ó montear, operación que conviene no atrasar más á fin de 
favorecer el desarrollo radicular en los nudos supra vita­
les y de conservar la frescura alrededor de cada planta.

Las rastrevas, cuya tierra tenga alguna frescura ó no 
esté demasiado endurecida, hay que levantarlas dando 
una labor poco profunda y disponerla para luego sem­
brar alcacén, ú ocuparla con otro cultivo de otoño.

Horticultura.—Atendiendo á la prolongada 
sequía que venimos experimentando, se comprende fácil­
mente que la principal faena del agricultor en la presen­
te quincena ha de ser el regar continua y copiosamente 
fodas las plantas hortículas, y muy principalmente las 
coliu'res y las coles de Milán. Las primeras solamente 
en fuerz., de agua podrán llegar á desarrollarse y produ­
cir normalm mte las pellas ó flores carnosas, y las segun­
das sostenerse basta que lleguen los fríos otoñales, me­
diante los que des arrolla todas sus buenas cualidades es­
ta variedad. De igual manera hace falta el riego á los 
melones, calabazas, pimientos, tomates y otras especies, 
procurando que el agua no moje ó moje poco los tal Es, 
porque se pudren fácilmente, sino que entre ó se filtre en

la tierra hasta llegar á las raíces, que son las que necesi­
tan tomarla.

*S¡ ya no estuvieran hechos, deben hacerse semilleros 
de diferentes especie.,, particularmente de repollos de 
Nantes, York, corazón de buey y expres, escarolas, le­
chugas de otoño y fresas. En plena tierra se siembra pe­
rejil, guisantes precoces para tiernos, judías para verdes, 
rábanos, remolacha y zanahorias.

Arboricultura,—En la presente quincena se 
injertan de escudo los pavieros, fatoneros y demás árbo­
les frutales de hueso, procurando elegir las yemas de la 
parte media de los vástagcs, pues son las mejores. Si éstas 
no estuvieran suficientemente abultadas ó desarrolladas, 
se facilita su crecimiento cortando las puntas de dichos 
vástagos; al cabo de 10 ó de 12 días han adquirido aqué­
llas el tamaño suficiente para poderlas aplicar á los pa­
trones con esperanza de buen éxito. Sobre cada uno de 
los arbolillos puede ponerse una ó varias yemas de la 
misma ó de distinta variedad; en este último caso se ten­
drá sobre cada pié diferentes variedades de fruto, lo cual 
agrada mucho al arbolista y llama poderosamente la 
atención del. aficionado, pero téngase presente que si­
guiendo tal sistema, sufren mucho los árboles y llegan 
hasta aniquilarse y morir prematuramente, á veces°sin 
dar fruto alguno.

También esta época es la más á propósito para efec­
tuar al desbrote y la limpia general de árboles, especie 
de poda la más conveniente de todas, pues es la que per­
mite aprovechar al máximo los jugos de las plantas, sin 
pérdidas inútiles por el desarrollo de ramas que al in­
vierno había que quitar, practicando cortes más ó menos 
extensos y haciendo grandes heridas, que no siempre ci­
catrizan bien.

En los viñedos debe practicarse el tercer azufrado si 
se observa que los dos anteriores no han dado todo el 
resultado apetecido.

Zeas Nanee.

El ilustrado Ingeniero Jefe del Servicio Apronómico 
de la provincia de Orense D. Saluador Lucini, ha tenido 
la amabilidad de enviarnos dos copias fotográficas, en 
forma de tarjetas postales, de las preciosas acuarelas de 
que se trata en el artículo del presente número que lleva 
como título «Orense: Lo que hacen de ti en 1906 vio 
que debieran hacer».

Al mostrar nuestro agradecimiento al distinguido 
agrónomo y genial artista -por tal recuerdo, queremos fe­
licitarle efusivamente por haber emprendido con tan bue­
na dirección una campaña que llamamos patriótica y en 
perfecto acuerdo con nuestras repetidas opiniones.

Es el cumplimiento de un deber profesional; pero 
son tan pocos los que así entienden su deber que para 
satisfacción de los que lo cumplen debemos todos men­
cionarles especialmente.

Correspondencia
_ Núm. 245.—D. J M. Q M.—Castro (Lugo). -Reci­

bido e importe de su suscripción por el corriente año. 
M' chas gracias.

Núm. 862.—D. S. L. P.—Muros,.—Id. id. id.
YJw. 889. D. J. F. F.-—Portugalele (Muros).—

Idem id. id.
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Lista de corresponsales de Prácticas 
Modernas é Industrias Rurales, por 
provincias y pueblos.

Francia: París, Librairife Vic et Amat, 11, rué 
Cassette.

Perú: Lima, D. M. García Calderón.
España: Alicante (Villena), D. Francisco Ferriz Amo- 

rós, Perito Agrícola.
Barcelona, D. Fernando G. Billón, Cortes, 566, 4.°
Coruña: Betanzos, Herederos de D. Jesús Núñez, 

Del comercio.—Carballo, D. Modesto Rodríguez, Abo­
gado.—Cée, D. Federico Gordo, Farmacéutico.—Ferrol, 
í). Manuel Torrente Frigola, Real 32.—Mures, D. Ra­
món Relova Rivas.—Negreira, D. Ricardo López Cao 
Cordido, Procurado: —Noya, D. Marcelino Pereira Ber- 
múdez, Médico.—Cutes, D. Antonio Sacido.—Puente- 
deume, D. Rodrigo Pardo Tenreiro, Abogado —Sada, 
D. Gabriel Bringas, Abogado.—Santiago, D. José Gon­
zález, Taller de ebanista, Campo de San Clemente 5-— 
Vimianzo, D. Miguel Otero de Pazos, Propietario.

Granada: Huesear, D. Antonio Cánovas Jolí.
León: Villamañán, D. Segundo Vivas, Del Comsrcio.
Lugo: Cervo, D. Fidel G. Labandal, Del Comercio.— 

Ferreira del Valle de Oro, D. José Acevedo Villar, Pro­
pietario.—Lugo, D. Eduardo de la Peña, Calle del Obis­
po Aguirre.—Mondoñedo, D. Jesús Lombardía, Centro 
de periódicos.—Monforte, D. Alejandro Lores, Adminis­
trador de Correos.—Vivero, D. Vicente López Sueiras, 
Oficial del Registro de la Propiedad.—Sarria, D. Benigno 
L. Cabanas.

Madrid: D. Fernando Fé, Librería, Carrera < e San 
Jerónimo.

Orense: Celanova, D. Leopoldo Seoane.—Orense, 
D. Joaquín Núñez de Couto, Instituto general y Técni­
co.__Ribadavia, D. Augusto Torres Tabeada, Abogado.
__Valdeorras, D. José Núñez y Hermanos, Viticultores.

Oviedo: Campo de Caso, D. Miguel Caso de los Co- 
vos.—Infiesto, D. L. de Argüelles, Propietario.—Pola 
de Lena, Señores Navarro Hermanos, Editores.

Pontevedra: Caldas de Reyes, D. José Salgado, Abo­
bado.—Cambados, D. Antonio Magariños, Profesor de 
instruccióii.—Estrada, D. Camilo Pardo, Farmacéutico.
__puenteareas, don Rafael Candeira, Del Comercio.
__Redondela, D. Serafín Reboredo Blanco.—Vigo, don
Amador Montenegro Saavedra, Abogado.—Villagarcí», 
D. José G.a Señorans y Ferreirós, Del comercio.—Tuy, 
D. Román Pérez de la Riva, Librería.

Santander: Señores Blanchard y Arce, Librería.
Vizcaya: Durango, D. Roberto de Soloaga, Artecalle, 

24, Librería.

Ofertas y demandas
( Sección gratuita para los suscriptores )

Todo anuncio que prescriba «dirigirse á ia Administra­
ción», deberá enviársenos acompañado de 0‘50 pesetas en 
sellos, para gastos de correo.

• Los anuncios de esta sección alcanzarán solamente tres 
lí riG&s

Las líneas que excedan serán de pago á razón de 0‘10 
pesetas cada una

41 Dos gallinas de raza Plymouth Roks se com­
pran en condiciones económicas. Ofertas á D. Vallés —
Noya.

44 Persona inteligente, joven, con grandes estudios 
y prácticas de agricultura en el extranjero, desea emplee 
como jefe de granja ó explotación agrícola. En esta Admi­
nistración informarán.

45 Se vende un torete de nueve meses, destetado, 
raza flamenca, hijo del toro de esta raza que obtuvo primer 
premio en el Concurso de ganadps de la Coruña, propiedad 
de D. Antonio Borrás del Seijo.

Para informes, dirigirse á D. Agustín Vázquez Ribeira, 
calle de la Estrella, núm. 22, primer piso.

Bqs ds Mayo, y Pravsnza - Barcelona (San Martin)
Completo surtido de árboles frutales, made­

rable* y de adorno.
Especialidad en Chrysanthemos, Rosales y 

Clavelinas; buen surtido de plantas de salón.
Envía catálogo á quien lo solicite

Gran Clínica Veterinaria
DE

Juan Rol Godina y Jesús Carballo Lame'ro
VETERINARIOS

Ronda Coruña 6 — Lugo

Visitas, consultas, operaciones, sueros, linfas, vacunas, 
caballeriza-hospital, talleres de herrado y forjado.

Representantes del Instituto Pastetir para Galicia y 
Asturias.

Depósitos del Propanotriolis-Bof para evitar y com­
batir el llamado Mal de la sangre de los mulares.

COLONIA ESCOLAR LEGALIZADA
Colegio Modelo de internos exclusivamente

(PRACTICAS DESDE 1882)

Filólogo^comerclaDtécnico-industrial

San Feliu de LSobregat (Barcelona)

La salud, la inteligencia y el amor están asegurados 
con el buen trato familiar, la abundancia y suculencia del 
alimento, los Profesores titulares españoles y extranje­
ros, amén de1 resultado oficial de exámenes en el INSTI­
TUTO TECNICO y en las ESCUELAS SUPERIOR 
DE COMERCIO y de INDUSTRIAS, para niños de 9 á 
15 años.

Nuestros pensionistas tienen .patios de recreo y jardi­
nes de 9.556 metros. Abundante agua y luz eléctrica. La 
gimnasia y el baño (según la época) son obligatorios y 
gratuito^. La primera enseñanza se da sin libro alguno, 
que es á lo que más se dedica la casa.

La economía es verdaderamente asombrosa.—Visí­
tenlo todos los días de tres á seis tarde para convencerse.

No hay vacaciones.—Comienzan los cursos en Enero, 
Abril, Julio y Octubre.

TiuoiOTHflH <in « K1 Sorii(win> - l.» Coratu*.



“LES ilOUVELLES ACHICOLES"
Administración y Dirección : 80, rué Bonaparte — PÁBIS

ira^etc41 lnenSllal’ preciosamente ilustrada, de agricultura, viticultura, vinicultura, ganadería, lechería, horti*

La más barata é interesante de las revistas agrícolas francesas. Se envía un número de muestra 
MODFRfJAs'oS010'1 rí6 ífS N0UVELLES AG-RI GOLES envía gratis y franco á los lectores de PRACTICAS 
con la i^rieultura 0^OS ^íl ,r,cantes franceses cualquier clase de máquinas é instrumentos que se relacionen

a Suscripción anual: 3 francos
Se admiten suscripciones en la administración de PRACTICAS MODERNAS

establecimiento
DE

Horticultura y Arborícultura
BIT VIGO

Despacho: Prí ncipe, 31
ESTUFAS y VIVEROS en UA PAZ- SAN .11 AN del MONTE

Director: L. PHILIPPOT, horticultor belga

En este establecimieto, que cuenta con grandes viveros 
y estufas para la reproducción de las plantas, y además 
está en relación con los más importantes centros produc­
tores del extranjero, encontrarán los propietarios de fincas 
y aficionados á las flores, todo lo que se relacione, con la 
Horticultura, Jardinería y Arbolado-~Qo\qcc\ów superior 
de Rosales, • Claveles, Crisantemos, Geranéos, Zonales y 
Pelargonium.—Dalias, Cactus, Fuchsias. Pensamientos, 
Caimas Indicas, etc., etc., preparados en macetas para la 

v exportación en todas las épocas del ano.—Coniferas, Pal­
meras, Camelias.—Bulbos y cebollas de flor.---Arboles 

•frutales, forestales y de adorno —Semillas y plantas de 
toda clase de hortalizas y flores, adaptadas ya á este país. 
—Plantas de estufa.—Se encarga de la construcción de 
parques y jardines.

Precios sin competencia— Pídanse midiónos

PARQUE DE AVICULTURA
. DE ■

Adriano Quiñones de Armesto
(i A LICIA - Estación de Puebla del Brollón - VEÍGA

Aves y otros animales de corral, de raza.—GALLI­
NAS: Coucou. Menorque, Houdan, Faverolles. Andaluza 
azul y negra, Braharna-Prat-gallega, Prat extra seleccio­
nada, Nüd i col i Sr Bra hama-campi ne de gran talla, Guineas 
y otras.—PATOS dé Roúen.—OCAS de Tolouse.-CO- 
NEJOS: Gigantes de Flandes, Ingleses y Rusos.—PA­
LOMAS mansas.—PERROS de guarda Gran Danés, en 
los colores gris hierro, tigfado ó perla.

- Huevos para incubar, en sus épocas, de todas las razas 
de aves expresadas; en.Navidades y Carnavales capones, 
poullardes y pollos finos.- cebados y preparados á la fran­
cesa.

• Inútil pedir datos ó referencias sin acompañar el fran­
queo para ia respuesta.

Consuelda forrajera gigante del Cáucaso

CRIADERO DE VIDES AMERICANAS

DE

T0R8ES ftiUftgeZ ¡
Antiséptico, antipúdrico y desinfectante 1

„ Superior al ácido bórico y al borato de sosa; más 1 
$ soluble en frío y en caliente, y más eficaz como pre- f? 
g servativo y curativo de las enfermedades mucosas $ 

y dé la piel. y*
Ü Se emplea contra los males de los párpados, oídos 1 
# nariz, boca, afecciones’ de la matriz v otras.

SAN MAECOS, 11, FARMACIA MADRID
| Depósito en Coruña: Sucesores de José Villar &

OA.ÍA 2*25 PESETAS '
mmi

LECHERIA MODERNA
Frente á la Fuente de San Andrés 

LA CORUÑA
Ultimada su especial organización, sobre la base de 

asociación de ganaderos, ofrece al público leche de in­
mejorable calidad;

EL MAS ANTIGUO DE GALICIA 
Venta 5e injertos y portainjertos

JOSÉ NUÑEZ Y HERMANO
PRKMIAUqs KK'VAHIOS-éONCL RSQS V EXPOSICIONES

Se remiten catálogos de precios, gratis, y fo­
lleto instructivo á quien lo pida.

Barco do Valdeorras (Orense)

““aurora
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE SEGUROS
•v'-'- ^ Bilbao -
* CAPITAL: 20.000.000 DE PESETAS

PRIMAS y CONDICIONES LAS MAS VENTAJOSAS

SEG-imOS MARIlBIOS, INCENDIOS, VAPORES 
RENTAS VITALICIAS

Sub-dirección de la Cortina, D. Ramón C. Presas
~ CANTON PEQUEÑO, 2

Las grandes cosechas se obtienen con los
ABONOS QUÍMICOS

Deposito de ellos y de primeras materias para prepararlos
GARAS 27.CORUÑA



LES RACES DE POÜLES

Haza Malinas, variedad Cuco
Colección dé ¡as GO razas ó vartódades de gallinas más importantes, en 10 cuadros, papel 

fuerte, de metros O'ott X 0‘3H, contcmiendo cada uj»a Seis íiguras. '
Cada, figura, próximamente'corno la del presente grabado, va acompañada de una corta- 

monografía indicando los principales caracteres y cualidades de la variedad (pie representa.
El precio de la colección, 10 cuadros, es de .francos 3*50 en Taris, franco por correo, y de 

pesetas 4‘50 en España. Para ios suscriptóres de Prácticas .Modernas el precio.- es 4 pesetas en ( 
vez de 4‘50. Los pedidos pueden - dirigirse á: Madrid. I). Pé. Librería, Carrera de San Jerónimo; 
en la Cortíña, á nuestra Administración, á la Librería de Carré ó á ja Papelería de Ferrer; en 
Santander, á los Sres. Blanchard y Arce, Librería; en París, Túbrería Amat-11, rué Cassette, y 
Mr. Roullier Aruouit, l)r. dé 1' Fcolc d' A viculturc de <rambais (S; et ().), Francia.

Estas cuadros son dé un gran efecto decorativo y sumamente útiles para los avicultores, 
Escuelas de Veterinaria y Agrícolas en general. Institutos, Cantaras . Agrícolas- etc.

Cowipre usted La Cocina Práctica por PicadülQ
^ ii_lj.1i  '    ctutowejt M n m iniiii un ■iriiirnrriii nr -TWinn  - m iii i i n i .

HORTICULTURA y FLO-IOULTURA
Semillas de legumbres, flores, forrajes, cereales de gran 

producción y de árboles maderables, directamente importa­
das de la Oasa Vilmorin Andrieux de París.

Plantas de salón y arbustos de jardín.
CATALOGOS GRATIS

Cantón Grande, 12 — CORUÑA



PARIS 4,0 uai deiaMéjjisserie, 4PARIS

yiLMORIN'ANDRIEUXiC'
^ 'MPQRr,,^ T osvnoN »NiyEris- r ,

MAISON DE GRAINES ; 1 DARI5 I «OO ^ I PansSParis Rc-uilly.Hassy-Palaiseau.

i « -w’jpw» i ■
GRAINES POTAGÉRES roURRAGÉRES sde FLEURS 

GRAMINÉESpour PRAIRIESaREGAZONNEMENTdesMONTAGNES
^ ÉCHERie deGRAINES ^HESTI í RESaiP0
SÉCHOlRSaOlJTILLAGE PEflFECTIONNÉS PRODUISANT DES GRAINES i 

DE TRES HAUTE GERMINATION ET DONNAÑT A L'ANALYSE 
————< LE MAXIMUM DE PURET¿. —- - - - - - - - ^

SPÉCIALITÉ de GRAINES de PIN SYL VESTRE. PIN NO IR D 'AUTRICHE 
PIN MAR ¡TIME, E PICEA, SAP/NS,NÉL£ZE. etc. TOUTES GRAINES 

' D APERES POPES TI EPS et d 'GRSENÍNT POUR TOUS PAYS. } 
k fournisseurs des)ldrninistraíiohs desToréta dE france et d? l'Etran^er. i

~ ~ _____ ’EnVói frantó íhi 'Ca/alM/ué Vw rhn'üinde *1 i ríffl

PAPELERIA
DE FERRER

OBJETOS de ESCRITORIO
DIBUJO

PINTURA Y FOTOGRAFÍA

Talleres
de Fotograbado

ESPECIALIDAD 
EN REPRODUCIONES ARTÍSTICAS

EN e0L©RES

Talleres de Imprenta
IMPRESIÓN

DE TODA GLASE DE TRABAJOS

EN NEGRO Y COLORES
REAL, 61 - CORUÑA

IK - Or. Gradaille
Cantón Grande, 13 - prai. LA CORUNA

CENTRO VITÍCOLA CATALÁN
SraBielss Riveras w Piasitaeiomes de Cepas

Americanas
Los más antiguos y acreditados de España

DIRECTOR PROPIETARIO

PIQUERAS (GERONA)
E«ta casa dispone para la presente temporada de varios millones en

imERTQB, BftBBADOS, ESTACAS
Grandes cantidades de injertos de las mejores variedades de vinífera sobre 

toda clase de pies americanos.
Los porta-injertos adaptables á lodos los terrenos y que en grande escala 

se cultivan en estos criaderos son:
Americanos puros.—Europeo-americanos

Híbridos américo-americanos de Couderc y Millardet 
Híbridos de Berlandieri

También se dedida esta casa á la reproducción de los mejores Híbridos productores-directos conocidos 
basta la fecba, tanto por la producción como por su grado alcohólico, disponiendo ya este año para la venta de 
gran número de estacas y barbados, cuyas variedades se detallan en catálogo.

Autenticidad garantizada - Selecciones perfectas
Análisis de tierra gratis. Se remiten instrucciones sobre adaptación y plantación á quienes las soliciten. Para 

pedidos importantes, precios reducidos. Pídanse catálogos.

OEreccióre telegráficas üacSal»Ouarcl§éla - Figueras



REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA

Hgrícultura Ganadería Ciencias naturales y sus aplicaciones Ciencias sociales
^ Sport ^

Publicación indispensable para todos los amantes del 
progreso patrio.

Consta de 16 ó más páginas en folio, encuadernables, 
y con muchos y hermosos grabados, que son poderoso 
auxiliar del texto.

Cada año publicará un índice alfabético.
Esta Revista, por su objeto y condiciones, es la pri­

mera de España.

Precios de suscripción
España: Un año 4 pesetas
Portugal: Un año 5 idem
Otros países: Un año 6 francos

Los pagos han de hacerse por adelantado.
La suscripción comenzará siempre en i.0 de Enero 

de cada año.
Los pedidos y correspondencia al director.

Nuestra Administración enviará tres números consecutivos de muestra, gratuita­
mente, á quien los pida, y considerará como suscriptores á lós que no devuelvan uno de 
dichos números después de enviarles el tercero.

El pedido de números de muestra puede hacerse por medio de una simple tarjeta, 
con solo la dirección del que los desea, en sobre franqueado con sello de Vi céntimo, ó 
bien por tarjeta postal, que contenga la dirección completa expresada.

m ifcnaT——o—fen—■an—a—Micn—a—aag—■■■■< Mr*~« as /mm,m Matmmmtmmmmmmmttá

©entro ílmpelográfico Gallego
CEPAS AR»Ei3!CAüA§

viveros y plantaciones de las más importantes de España

Se necesitan corresponsales de reconocida 
honradez en todos los pueblos que no figuran en 
la correspondiente lista.

Tarifa de anuncios
, Una página 10 pesetas.
'12 » 6 ))

Por inserción . 14 » ;U50 »
¡ 1 8 » 2 »
1 116 » l »

Estos precios para anuncios extranjeros se entienden 
en francos.

Rebaja!convencionales en caso de varias inserciones 
ó cuando se trate de anuncios referentes a máquinas, 
abonos y productos agrícolas.

En la Administración de esta Revista se compran, 
cambian ó venden las fotografías y dibujos de toda clase 
de ganados, y los grabados para ilustraciones de Agri­
cultura, Invenciones é Industria.

EN LA EDA DE VALDEOEEAS (PROVINCIA DE OEENSE)
MILLONES de estacas, barbados ó injertos para toda clase de tierras á precios muy económicos 

NUESTRA perfecta selección de cepas de grande desarrollo aseguran abundante producción al viticultor 

Pídase catálogo del año corriente. A los clientes se remite gratis la cartilla vitícola por Darío F. Crespo 

Vinos selectos blancos y tintos de nuestros viñedos

Correspondencia: Darío P. Crespo—Rúa de Valdeorras

IffnAfVlKlfía fia Pf confección de toda clase de trabajos en
1 l[fUgl alia III/ UU HUEHJEjO A M negro y en colores, con maquinaria ale­
mana y belga, movida á vapor, y surtida de lo más moderno en tipos y viñetas.


